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. PLEITO QUE NTJNCA SE ACABA.—LA GRANDKZA 
ESPAÑOLA COMO PUBltKA rOLÍTICO-HOt;iAL. 

LA CÜESTIÜN DE LOS OlírtRALHS. —FURRZAS 
CONTRAPUESTAS. — LA E.MCAAJADA 

MARROQUÍ. 

Ayor coiithiuaba todaTÍa en el Congreso el deba­
te sobre los ducados de Monteleón y Terranova. 

En vano lia clamado la prensa contra una tan 
larga discusión doblemente baldía, ya porque, no 
había de conducir íi resultado alguno práctico, j 'a 
porque estorbaba que se ventilasen asuntos de muy 
saxí6i-''0i* iini'ortanci.a piíra el interés general. De 
un lado el aíiin ríe la gente política por ver si de tal 
contienda parlamentaria surgía alguna grave difi­
cultad eu el seno del Gabinete, y de otro lado el 
eri'or del conde de Xiquena de tomar aún la gran­
deza ccmo una poderosa fuerza social, se lian sobre-
])uesto á todo linaje de consideraciones. 

Seguramente más excusable es el error del aris­
tocrático exministro liberal, que el desapoderado 
atan de oondictos revelado por los malavenidos con 
la actual Situación. Al cabo y al fin, el conde de 
Xiquena cede ;i imturale.s y muy humanas preocu­
paciones de clase. Lo que hay es, que esas prcucu-
paciones distan mucho déla realidad. 

Con muy buenas y muy salidas razones puede 
hoy, cuando ya el espíritu excesivamente nivelador 
de la revolución franoe.sa, va quedando reducido ])or 
pensadores y escritores más modernos á sus justos 
limites, sostenerse que para el bien de la nación y 
el servicio del Estado, liabrían sido más convenien­
tes una superior gestión y una maj'or inilueiicia 
do la grandeza española eii la política. Pero las co-
riúentes han ido por' otros cauces, y el papel de 
esa grandeza eu nuestra .sociedad, es más teatral 
nue efectivo. 
' a: 

En los albores de nuestra revolución, allá por los 
años 1810, quizás sin el horrible fracaso de la .Jun­
ta Central, los hombres de prestigio que de ella for­
maron parte, hubieran luego predominado en las 
Cortes ó impreso otra dirección á los trabajos con.s-
titucionales. Sabido es ijue Jovellauos se inclinaba 
A una Coii.stitución. á la inglesa, con dos Cámaras, 
de las cuales uua habría de ser verdaderamente aris­
tocrática, de la nobleza y del clero. 

Esta Constitución habría sido ima especie de Es­
tatuto con oportunidad. No se habría ajusiado alas 
simetrías filosóficas en boga, ni menos habría co­
ndado la oln-a de la constituvente francesa, pero en 
punto á viabilidad y estabilidad, hubiera reunido 
verdaderas condiciones. 

Entonces sí que habría podido actnar, como ima 
gran fuerza política y social, la grandeza española. 
Porque habría halhido lo que le negó la monarquía 
absoluta: campo adecuado y propio para su acción, 
y liabría tenido la organización ordenada y legal 
quO'no alcanzó, a lómenos en Castilla, cuando su 
poder era, siu embargo, tan efectivo que ponía la 
corona en las sienes de Sancho el Bravo contra las 
tendencias unitarias de su padre; elevaba al trono 
la dinastía de ios Trastamai-as contra los propósitos 
prematuramente niveladores de D. Pedro el, Cruel, 
cortaba la cabeza á D. Alvaro de Luna, y humilla­
ba la majestad real con la farsa de Avila. 

La nobleza señorial española poseía además una 
condición de la cual carecía la misma clase en los 
otros países europeos: la de ser generalmente sim­
pática! al ánimo popular. La prolongada lucha con 
la morisma liabia sido la causa de ello. El noble y 
el plebeyo tenían un enemigo común, peleando con­
tra el cual por tan elevados objetos como la patria 
y la religión se habían visto juntos sobre el campo 
de batalla. El señor era menos exclusivo, y el pe­
chero se sentía más noble aquí que en otras regio­
nes de Europa. La distancia era menor. De ahí cier­
ta afabilidad y cierta llaneza de ti'ato, que venía A 
ser eomo regla de educación en. los aristócratas res­
pecto de los inferiores. 

Por eso en nuestra larga revolución fueron ata­
cados los privilegios de mayorazgos 3- señoríos; paro 
la tempestad popular no estalló, como en Francia, 
contra la persona de los aristócratas, y el rayo que 
descargó sobre el ñ-aile pasó sobre la cabeza del no­
ble sin lierirle.' 

Merced á las circunstancias arriba enumeradas. 
la grandeza española pudo haber sido uua verdade­
ra fuerza política y un in3trum.ento útil para el Go­
bierno. La delicadeza de sentimientos que la heren­
cia natural puede transmitir, la riqueza, la ¡josíción 
independiente que la misma origina, la solidaridad 
de corporación que inultiplica el esfuerzo, el espíi-i-
bu genuínamente conservador, todo liubiese contri­
buido á hacer de esa clase un elemento poderoso y 
sano en nuestra política. 

Mas laé cosas fueron por otro lado,"La nobleza 
buscó eni los refinamientos de la vida moderna la 
compensación de la influencia social j ' del poder 
perdidos,.y fuera aparte de individualidades muy 
dignas y j n u y ilustres, la clase, como tal,_dejó de 
ser una fuerza para convertirse en un adorno. 

Asi, toda la tarea del conde de Xiquena por dar 
importancia política al asunto de los ducados do 
Terranova y Monteleón, ha resultado estéril. Cierto 
que el grande de España.con determinada renta es 
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senador por derecho propio; mas ese tidbuto pagado 
á prestigios históricos por la Constitución vigente 
pesa tan poco eu nuestra manera actual de ser, que 
nadie en estos tiempos democráticos .se ha fijado en 
tal privilegio hasta que el citado conde le ha hecho 
fijarse. 

La generación que ha presenciado el desmorona­
miento de grandezas como la de Osuna, Erías, Al-
tamira y tantas otras dqué vnlor puede darlo á todo 
esor' Sin el malsano deseo de ver salir de esa cues­
tión parlamentaria un choque personal ó el que­
branto do un exministro ó de un ministro, no ha­
bría hiíbido ahí materia para dos sesiones de Cortes, 

* * 
Conjurar la crisis agraria y conjurar á la vez la 

crisis ministerial es una difícil tarea. No se debe 
extrañar por tanto que en conjuros semejantes se 
hayan pasado los i'dtimos siete días, sin llegarse 
precisamente á un residtado definitivo. 

De las regiones interesadas en la subida del aran­
cel para los cereales, vienen reclamaciones más y 
más apremiantes cada vez. Los diputados que por 
aquellas han sido elegidos, hacen inevitable presión 
sobro el Gobierno. Bajo esta presión, las diferencins 
de criterio y de escuela son más fuertes y vivas. 
Así, los rumores de la salida del Sr. López Puigcer-
ver del ministerio, llegaron á adquirir tal consis­
tencia, que no faltaba quien asegura.se haber oído 
de labios del ministro de Fomento los términos 
exactos de su dimisión. 

Una ligera enfermedad del Sr. Sagasta fué toma­
da como pretexto para un aplazamiento más. Los 
esfuerzos extraordinarios del jefe del Gabinete por 
evitar la modificación ministerial han producido 
más impaciencias que soluciones. La formula de 
avenencia, con la cual se creyó haber dado, está aún 
en el aire, y hasta ahora la única ventaja que pre­
senta es la do no satisfacer ni á proteccionistas, ni á 
librecambistas, ni á las oposiciones, ni k la mayoría 
parlamentaria. 

Subordinada esa fórmula á los acuerdos que sobre 
el asunto hayan de tomar las compañías de ferro-
cai-rÜes, motiva de parte de éstas exigencias que -
complican la cuestión. De ese modo y en materia 
que tanto interesa á los pueblos, la situación liberal 
padece el inevitable quebranto que se origina de la 
visible falta de criterio fijo y de resuelta voluntad." 

Periódicos muy benévolos con el actual Gabinete 
lo hacen constar de una manera niuy clara. El re­
cargo de 2,50 pesetas por cada 100 kilogramos de 
trigo es insuficiente; el ¡jlazo que se pretende asig­
nar á ese impuesto transitorio es muy breve, y sólo 
servirá á los acaparadores; la rebaja de tarifas con­
seguida de las empresas ferroviarias vendrá á re­
caer sotire el contribuyente, y aún está por ver que 
siquiera sea en osos límites, accedan á ello las com­
pañías. 

Por esos términos de la transacción entre las dos 
tendencias de los liberales no pasan los conserva­
dores, cada día más gozosos porque la itnulación de 
esas fuerzas contrapuestas les deje á ellos el papel 
de exclusivos defensores de la producción nacional. 
La mayoría no siente género alguno de entusiasmo 
por una fórmula, que descubre, mejor que la con­
cordia, la impotencia. En la Conxísión parlamenta­
ría informadora el mayor núniei'o de los miembros 
aceptan solución tal por mero compromiso político, 
y ni lo disimulan ni lo ociütan. Finalmente, en el 
Gobierno mismo la división de pareceres no es me­
nor que antes, y si no se manifiesta es por pura de­
ferencia al Si'. Sagasta. 

¡Y es que no so puede gobernar para dar gusto á 
escuelas distintas; .sino para satisfacer necesidades 
muy reales del país! 

El partido liberal sería como ha sido un muy fle­
xible instrumento de gobierno, si todas las tenden­
cias que \\a.j en su seno se acomadarau á las cii*-
cunstancias y, cual los elementos do aíiciones pro-

' teccionistas se amoldaron al .sistema de los trata­
dos de comercio, cuando las corrientes venían de 
ese lado, los liljrecambiataa reconocieran ahora que 
el »3tado de las-relaciones económicas y de la opi­
nión en el .mundo civilizado, les.i]npon6 pasar con 
sus principios á la reserva. 

Pero los librecambistas de la fusión no se i'esig-
nan á estar por inás ó menos tiempo en la segunda 
línea, quieren aparecer siempre como los elementos 
más activos* La actividad fuera de sazón se traduce 
en perturbaciones. Esta es toda l a historia del Go­
bierno liberal en la temporada presente. 

Y lo peor de ello consiste en que el efecto qtíe' se 
está produciendo sobre el espíritu público, es aná­
logo á la sensación de fatiga que experimenta quien 
camina por un flojo arenal, donde-el pie se liunde 
y resbala, y donde para adelantar un solo paso, hay 
que gastar tanta fuei'za como para dar diez en otro 
terreno. 

Asij por accidentado y áspero que Óst-̂  sea luego, 
con tal de que en él se pueda afirmar la planta, va 
á parecer preferible. 

De esta suerte se prepara á los conservadores un 
camino tan expedito, cual lio lo han tenido abierto 
jamás, , ' 

Aunque otras superiores razones no abanaran 
una política más determinada v firme, esa última 

_debei;ía bastar_ ,̂á mayores aeneroos de los liberales. 

La embajada marroquí no ha despertado en el 
público otro movimiento ."de ánimoj sino el de una 
impertinente, curiosidad, - ', •, 

Ños hallamos láin sumidos en las minucias de 

nuestra política interior, que la cuestión principal 
que de política exterior tenemos apenas sí solicita 
nuestro interés.iSin embai'go, es indudable, que si 
la corte de Fez demanda nuestra benevolencia en 
asuntos que nada perderán con ser aplazados, nues­
tra deploniacia debería utilizar hábilmente circuns­
tancias tales, para ganar terreno en cl ánimo del 
nuevo Sultán. 

Aquí se entienden las cosas de otra manera, y hay 
quien se imagina conqídsfcar el título de patriota con 
excitar al pueblo á que silbe al representante de Mu-
ley Abd-el-Azis. Y es, que si en la política interior 
nuestra educación resulta aún deficiente, en la exte­
rior el asunto varia í̂Dr completo. Nuestr;i educa­
ción ¡jara esta política es completamente nula. 

M. Troyauo. 

LOS AUTONOMISTAS Y LA FÓRMULA 
DEL SR. ABARZUZA 

Independientemente de lo que el otro día expusi­
mos acerca de la fórmula del Sr. Abarzuza, después 
que en su texto íntegro nos fué conocida, recibía­
mos por el correo el periódico órgano del partido 
autonomista cubano i-7 L*(m. de la Habana, que por 
su actitud y palabras confirma y robustece \x\ opi­
nión que en el niimero anterior consignamos. 

En su nVimero del 21) de •Diciembre se expresa el 
mencionado colega como sigue; 

«No negaremos que en los primeros moinontfig cl sa­
crificio del organismo que habíamos considei-ado cora'b 
piodra angular del proyuííti), produjo deaíifitriiai) efecto 
cu las Uuesto^ liboralcs", cunio indicio y señal de que en 
ta.s ciinvonidas transacción83 habían logrado ^obrepo-
nerííc las influencias reaccionar i íi.4, las pretcnsiones de 
la Unión Constitucional. Poatori<jros informes vinie­
ron pronto á roctiücar ose error, ampliando la primera 
noticia con oxclarecimientosde no escaso valor, y ofre­
ciendo ciertas iiidicaciiinus de que el Gobiernu, des­
pués do babor cedido 011 puntos importantísimos del 
primitivo plan del ISr. Jlaura, un estaba dispuesto á 
rendirao á tas sobiirbias imposiciones de los reacciona­
rios doGuba Iiasta ol cxtraino-de renegar dula decla­
ración, tantas veces reiterada por los Sres. Sagasta, be­
cerra y Abarzuza, do conservar lo esencial del primitivo 
ju'oyoeto. 

wLos diarirísniás recientes de Madrid justifican la con­
ducta prudente que aqui liemos .segui'do autonomistas 
y reformistas. La fórmula del Sr. Abarzuza dista mu-
cdií) de significar ol triunfo de la reacción, y buena 
prueba de que las bases de aquella no son las más á 
propósito para satisfacer á nuestros conservadores, 
puedo vor,so en los esfuerzos que ha hecho el Sr. Home­
ro Robledo por dar á entender que los términos do la 
tL'ansacción, nfrccidos por el Gobierno, hablan sido pro-
puestos por iH.» 

Más adelante, ocupándose de nuevo en el mismo 
asunto, en un notíiblo artículo de fondo, consigna 
al terminarle, las siguientes palabras, que si expre­
san con toda claridad el autorizado y respetable 
pensa,m¡ento del órgano oficial del partido autono­
mista cubano, no responden menos y peor al que 

•sustenta desde Madrid toda la minoría autono­
mista. 

En su número del!) de Enero, que esa es la fecha 
del artículo á que nos rei^rimos, concluye su edito­
rial JSl País del siguiente modo: 

«La reforma adminiHtrafciva sobre la base de la tran­
sacción formulada por elSr. Abarzuza, será un progre­
so apreciable, y la reforma arancelaria que poniírá tór-
miiio á ciertos monopolios peninsulares, un provecíio 
positivo. 

Nuestro interés inmediato estriba, pues, en no iiacer 
nada que pueda retardar ó contrariar la más pronta 
consecución de estos fines, sin perjuicio de seguir lu­
chando, como lo liemos anunciado una y mil veces, por 
la realización do ulteriores y más grandes progresos 
qno nos coaduzcan al supremo objeto de nuestras as­
piraciones.» 

I.A A M N I S T Í A 
El martes se presentó al Congreso una proposi­

ción pidiendo se conceda uua amnistía amplia y ge­
neral para todos los delitos cometidos con ocasión 
de la última guerra civil. 

Como esa proposición está suscrita por los seño­
res Llorens, Komoro üobledo, marques de Montroig, 
condo do la Coi-zana, Azcárate, Sánchez Guerra y 
Aguilera (D. Alberto), es decir, por representantes 
de todos los lados de la Cámara, y como además el 
Gobierno ha manifestado su conformidad con el es­
píritu de aquélla, es seguro que será aprobada sin 
debate. 

BUQUES PARA CUBA 
La noticia de haber salido para Cuba, en virtud 

de orden apremiante del ministro de Marina, el cru­
cero Conde de Vcnadito, ha sido objeto de muchos 
comentarios. 

Nuestra impresionabilidad llevó á algúii periódi­
co á.suponer que algo grave .iJebía. ocurrir en la 
Gran Antilla. Pero lo ciertoTparece, que el envío do 
dicho crucero obedece á haberse quejado el capitán 
general de no tener aUi barcos capaces de ejercer 
en las costas la activa vigilancia que se conceptúa 
nebesaria. 
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EZ. SR. RDIZ ZORRII.I.A 
El lunes i'iltimo recibió el señor ministro de Es­

tado niia carta del Sr. León y Castillo, en la quo le 
decía que el Sr. Ituiz Zorrilla llevaba varios días 
sÍD abíindontir la cama, uotíindosele un gran decai­
miento do las fuerzas físicas. 

Veinticuatro horas después recibía el Sr. G-roÍ-
zard un telegrama de nuestro embajador anuncian­
do que el Sr. B-uiz Zorrilla, teniendo conciencia 
perfecta de su situación,' liabía pedido que con ur­
gencia acudiera á su casa el \-icecónsul de España 
para ante él otorgar testamenco, y que la gravedad 
del ení'ermo era tanta que las personas que le ro­
deaban tenían el temor de ([ue en el espacio de po­
cas lloras pudiera perder el conocí miento. 

Hace años que el Sr, Iluiz Zorrilla veuía pade-
cieuíio una afección cardiaca, y esta dolencia es la 
que se supone le tiene postrado en cama. 

Un telegrama de ayer mañana quitaba bastante 
gravedad á la dolencia, diciendo que el enfermo, si 
se dulcificaba la temperatura, podría dar un paseo 
en coche, pero posteriormente se hablaba de otro 
despacho en el que se decía que el Sr. Iliiin Zorrilla 
se iiabla agravado. 

Los Sres. MurOj Sol y Ortega, Baselga y Rodrí­
guez {ü, Calixto) se reunieron ayer tarde d primera 
hora en el Congreso para cambiar impresiones. El 
'Sr. Muro estaba decidido A salir anoche mismo para 
i'iirís, pero en vista del telegrama que acusaba cier-
t-L mejoría, desistió de emprender el viaje. 

ija .I unta directiva del partido zorrilUsta se reu­
nió anoche. 

La noticia de la enfermedad del Sr. Zorrilla lia 
causado viva impresión en todas partes, y todos, 
amigos y adversarios, hacen votos por el resbable-

• cimiento del ilustre político. 

LOS P R E S D P H E S T O S 

Es casi seguro que mañana lea el señor ministro 
de Hacienda en el Congreso el proyecto de presu­
puestos para 1S1.I5-9G. 

Algunos periódicos han publioado, tomándolo de 
una revista financiera, que se distingue por su opo­
sición íi los liborales; datos y ciilculos acerca de la 
obra del Sr. Canalejas, pero la verdad es que todo 
cuanto ahora se Jia dicho no tieuo fundamento 
serio, 

LA CUESTIÓN DE LAS TARIFAS 
Se ha dicho que el representante do la Compañía 

del ferrocarril de Barcelona-Toi-ragona--Francia, tie­
ne redactada, y en disposición de presentarla al 
G-obierno, una proposición comprometiéndose ¿ uni­
ficar por su cuenta, y entendiéndose directamente 
con las empresas ferroviarias, las tarifas de trans­
portes para los trigos, mediante un tanto alzado 
que podría ser de un millún do pesetas durante seis 
meses. 

EL TABACO ANTILLANO 
Los beneficios que para la importación del tabaco 

antillano en la .República Argentina se consiguie­
ron mediante el modus vivcndi últimamente concer­
tado, están á punto de desaparecer, pues en la Cil-
mara del Plata se ha presentado un proyecto crean­
do un impiresto interior sobre dicho tabaco. 

Si éste prevalece, el convenio quedará de hecho 
roto y los tabaqueros antillanos sulrírán Ins conse­
cuencias. 

La Unión de rábribantes dé Tabacos de Cuba se 
lia apresurado á llamar la atención del Gobierno es­
pañol, por medio d© .su representante en esta corte, 
Sr. Rivero, acerca de este asunto de tau capital im­
portancia para una do las dos principales riquezas 
cul)a.nas. 

EL imPUESTO INDUSTRIAL T EL DERECHO 
DE DESCARGA 

Ta se ha aprobado en el Congreso el dictamen de 
la Comisión de presupuestos, suprimiendo ese im­
puesto y el 25 por J.00 del dereciio de carga. La Co­
misión, para llegar á. esto, se ha creído en la necesi­
dad da buscar lo que llama «compensaciones» y lia 
elevado á 15 por 100 el actual impuesto transitorio 
de 10, y ha creado el de 10 en los artículos que hoy 
no lo pagaban, con la excepción de algunos artícu­
los, como el vino, las- cidras, el chocolate y embuti­
dos. Estas excepciones, muchas muy infundadas, 
desagradaban á coda la diputación cubana, pero el 
resistirlas y combatirlas por el actual estado del 
Congreso, era renunciar resueltamente á los bene­
ficios inmediatos para el azúcar que se pedían, te­
niendo en este trance que _ resignarse _á que pesaran 
esas excepciones tan infundadas ó injustificadas, 
cuando bien lo merecían otros artículos en esté 
caso, como la manteca y el arroz, que son de prime­
ra necesidad para las clases obreras. 

LO DE LOS TRIGOS 

En otro lugar nos ocupamos, de este asunto, de­
biendo aquí únicamente añadir, que ayer conteren-
ciaron los Sres. Gamazo y Puigcerver sobre las mo­
dificaciones necesarias en la fórmida para que esta 
pueda prevalecer. L T i 

Dícese que ambos salieron satisfechos de l'̂ .̂en­
trevista, y que el ministro do Fomento _ accedió á 
que no se fije la fecha en que ha de terminar el re­
cargo "arancelario, dejando esto á. la discreción del 
Gobierno. 

En cuanto ii las compañías de ferrocarriles, se 
sabe que la del N"orto no accede á la nivelación con 
las tarifas do la del Mediodía, y esto es una contra­
riedad; pero la respuesta definitiva no se conocerá 
hasta hoy. 

L A C U E S T I Ó N D E L O S D U C A D O S 

DcKlc qne mmencé A estudiar los primeros niitcoedenlcs cío este nstinto que nquí se eslá ahora díBOiitíendo. me pronuse -no salirñl 
upo ni comer piin GU míinteles- Im t̂n Ilcgur a. conseguir el triunfo de ta tesis que yo nqiil üosteugo... ' J ' 

(E¿ ür. Cnntle de Xiaueiia, en la acstán del día Si.) 

campo 

Varios diputados lian recibido telegramas 
)sión á la proposición del Sr. Lagiinilla. 

de ad-

UHA mANIFESTACIOH 
Ayer tarde .se dijo que en Falencia se había cele­

brado una numerosa manifestación en favor do la 
protección de los cereales, y que al llegar los mani­
festantes al Aj'untamiento éste izó el pendón de 
Castilla. 

UNA PROPOSICIÓN 
Los señorea Cañellas, conde de Eetamosa, Serra­

no, Avedillo, conde de ía Corzana, Aparicio y Fer­
nández Daza, presentaron ayer al Congreso la si-
guieutie proposición: 

«El Congreso verá con agrado que el Gobierno 
de S. M.¡ preocupándose de la angustiosa situación 
de la agricultui-a, imponga por Real decreto un re­
cargo arancelario á los trigos y cereales, y evite con 
energía que en estos momentos se inunde de trigoñ 
extranjeros el mercado español, adoptando al elec­
to cuantas medidas sojuzguen necesarias, y acu­
diendo il las Cortes con un bilí de indemnidad, nun­
ca tan justificado como en las circunstancias pre­
sentes.» 

El debate á que dé lugar esta proposición, pudie­
ra ser importantísimo, contribuyendo á despejar la 
actitud del Parlamento en este capital asunto". 

LO QUE DICE EL SR. CÁNOVAS 
El jefe del ])artÍdo conservador declaró aver tar­

de á última hora en los pasillos del Congi'e'sOj que 
siempre había sido partidario de agrupaciones po-
Kticas homogéneas y fuertes, y que respondiendo á 
ésta, su arraigada convicción, habla favorecido 
constantemente la existencia y el prestigio del par­
tido liberal; pero que en estos momentos, ante la 
suprema necesidad de resolver las cuestiones eco­
nómicas, y siendo el partido liberal trabajado por 
encontradas tendencias, creía llegada la hora de 
preferir Gobiernos de coalición, formados por ele­
mentos que coincidieran en el progranra económi­
co, como viene sucediendo en Inglaterra. 

>. o es necesario decii- que estas manifestaciones 
del Sr. Cánovas han sido objeto de muchos comen­
tarios: la importancia qne á la hora presiente encie­
rran, explica que así haya sucedido. 

EL TRIGO EXTRANJERO 
Se anuncia desde Barcelona el arribo de impor­

tantes partidas de trigo extranjero. 
_ Este anuncio no puede -menos de causar penosa 
impresión á cuantos se interesan por la suerte de 
los agricultores españoles, pues demuescra que si se 
prolongan las dudas, las vacilaciones, la inacción, 
en fin, que es lo único que, en definitiva, parece pre­
valecer, cuando se quiera poner remedio al mal, 
será sobrado tarde, pues se habrá importado en Es-
pana cantidad de trigo suficiente para hacer total­
mente ineficaz, diu-ante un largo período de tiempo 
al menos, cualquier recargo arancelario. -

LA CRISIS m i N E R A 

Los industriales, fundidores y propietarios de mi­
nas de La Unión, han acordado dirigir al Gobierno 
una exposición, por vía de ulihnaUím, y en el caso 
de que transcurra un plazo prudencial, sin que se 
resuelva categóricamente el conflicto minero, dai-so 
de baja on la matricida. 

También se dice que dimitirá, el Ayuntamiento. 
Los telegramas y noticias de La Unión dicen que 

la situación es grave, 
mUERTE DE UN GENERAL 

En Sevilla falleció ayer á consecuencia de una 
pulmonía fulminante el general de división D. José 
Bérriz, segundo jefe del segundo cuerpo de ejército. 

Por un accitíentií imprevisto, no pniUimos dar en 
este üÚQiei-o, viéndonos obligados á aplazar su pu­
blicación liasla el siguiente, el original que tenía­
mos anunciado acerca del programa aulonomista 
por ei elocuente orador Sr. iVlontoro. 
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N\^Í:K?AC'ÍO^ME;S 

LOS OlíADOREB CUIIANÜS BN MADRID. 
UECUEllUOrí.—EN KL ATEKEO. 

EN UN BAILE. 

AS trilíUiiívs del Ateiieo cieutífico y l i te­
rar io y liid del Cougreso de los diputa­
dos, h a u hecho eu la pasada semana 
coiupeteueia á los palcos del Real , exhi -

, hiendo mujei-eselegautesyhei-mosa3,que 
la docta casa d é l a calle del P r a d o , á es-

cucliar á los oradores cubanos que se hau ocupado 
en el prohlema aatilLiuio, y al palacio de In, i-epve-
sentac ióu nacional , á oír lo que se decía acerca de 
la cneytióu lamosa de los ducados. 

L a elocuencia es un don concedido por el cielo á 
los hijos de Cuba, como la h e n u o s u r a es u n a cuali­
dad caracter ís t ica de sus mujeres . 

Dii'íase que en los lalúos de ellos liau l ibado his 
abejas de Liicauo al esciickarlos expresarse con tau-
ta poesía, como se puede a segura r que son ellas ex­
presión pert'ecba de la belleza de los países que el 
sol do ra con sus r ayos de fuego, y que refrescan la 
b r i sa del vaiív per fumada con las esencias que reco­
gen d é l a s p l au t a s t ropicales . 

Al oír los l iermosos discui'sos que se han pronun­
ciado las pasadas noches eu la I lus t re t r ibuna don­
de bi-illavou Castelar y Alca lá Galiano, donde se 
h izo ap laud i r RevUla y so hace mi r a r con frecuen­
cia Moret, recordaba yo aquellos días memorables 
de la revolución de Sept iembre, en que la gnerra([Ue 
a rd ía en Cuba, t ra jo é. las^ univers idades de la Pe ­
n ínsula , y especialmente á la de J ladr id , á bi-iilau-
t e p léyade de la j u v e n t u d cubana, que venia á bus ­
car el saber en el seno de la madre pat r ia . 

No se destacaba entonces ni u n a sola cana en la 
n e g r a ba rba naciente de Rafael i lo j i to ro , que pa­
recía u n pr íncipe ilrabe des ter rado de la Alliambra, 
y cuando liabló la p r imera vex en la vieja casa de 
l a calle de la Montera, asombró á los que le oyeron 
po r la v i r i l idad de su pensamiento , la novedad de 
su idea y la energ ía de su conmovedora elocuencia. 
Venía de Alemania v fie Ing la te r ra , y su imagina­
ción se había t emplado cou los es tudios ser ios y 
p ro lundoe de los dos países que conceden más a ten­
ción al s abe r , desde que noso t ros o lv idamos u n 
t a n t o l a s t radicioueá glor iosís imas de Sa lamanca y 
de Alcalá. 

Bien p ron to su nombi-e se hizo respetado y q u e ­
r ido en los centros cultos de Madrid, y Moreno 
Nieto le t r a t ó como á un aventa jado discípulo, y 
Manue l R e v i ü a como á u n d igno compañero. 

P o r aquel t iempo llamó también la a tención en la 
Academia de Ju r i sp rudenc ia u n adolescente, casi un 
n iño , que. tenía eu su palabra l a fogosidad de I^ópoz, 
los a t rev imien tos de Gal iano en la Foritana de Oro, 
y la música deliciosa de Mart ínez de la J iosa cuando 
e r a j oven y l legaba á Madi-id desde las ori l las del 
Da r ro . 

Se l l amaba aquel adolescente Migue l F igueron , 
y era baji to de cuerpo, s impático de ros t ro y dulcí­
s imo de expresión. Poseía el a r t e de conmover y de 
a r r eba ta r , y su palabta, de armonioso acento cu­
bano, se recordaba después de oída como los ecos 
de u n a canción gra t í s ima. 

Volviá a lgunos años después aquel n iño , que y a 
se había hecho hombre , y ocupó un pues to eu el 
P a r l a m e n t o , cau t ivando desde la pr imera t r i buna 
de la nación, como había caut ivado desde l a de l a 
Academia de Ju r i sp rudenc i a . 

T o le lie recordado con lágr imas en los ojos al 
escuchar los e locuentes acentos de los oradores cu­
banos eu el Ateneo, po rque Miguel P igue roa no ha 
vuel to como Kafael Montoro; sn t umba se ha abier­
t o p r e m a t u r a m e n t e eu e l seno de aquel la t i e r r a que­
r ida que él amó tan to , y su von no sona rá dulcísi­
m a eu nues t ro oído, ni conmoverá p ro fundamente 
nues t ro corazón, que al avanzar en el camino de la 
v ida t i ene que l levar t a n t a s t r is tezas . 

E n el cementer io de Sevilla, cubier ta por las flo­
res de aqaeUie rmoso suelo, h a y o t ra t u m b a que yo 
no dejo de v is i tar nunca cuando voy k la c iudad del 
Guadalquiv i r : g a a r d a los res tos de otro joven cuba­
no de aquel la pléyade i lust re , de Pancho Casaña, 
Í u e también siguió b r i l l an temente sn estudio de 

lerecho en la Un ive r s idad de Madrid , y se dis t in­
gu ió en la lAcademia de Jur i sprudenc ia , 

E r a el compañero inseparable de Migue l F i g n e -
r o a y mur ió aquí , en t r e nosotros , en los a legres días 
de su j uven tud , causándonos las ún icas penas de 
aquel la t emporada dichosa en que no había ni u n a 
cana en nnescra cabeza, ni u n a a r r u g a en nues t r a 
frente, n i u n a duda en n u e s t r a alma. 

Su íamil ia poseía, de an t i guo , u n pan teón én el 
cementer io de Sevilla, y en la imposibi l idad de t ras­
l ada r á Cuba los q u e r i i o s res tos , allí los l l evamos 
en peregr inación t r is t ís ima, y all í lo dejamos en t r e 
l a s flores que se r e n u e v a n todas las p r imaveras , 
como 36 r enueva el espír i tu de los que desaparecie­
ron , en el espír i tu de los que l l egan l lenos de en tu­
s iasmo á la vida. 

P o r q u e Giberga y Dolz y los que h a n hab lado en 
el Ateneo además de loa ínaes t ros , poseen la m a r a -
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villosa elocuencia propia de los cubanos, que y a 
otros jóvenes nos habían hecho admi ra r . 

E l discurso de T e r r y t r a t a n d o las t r anscenden ta ­
les cuest iones económicas, ha sido de u n a g r a n im­
por tancia , y al escuchar los datos , las cil'ras, las ob­
servaciones, que ind ican un concieuzudoy detenido 
estudio de los más in t e re san te s problemas que pue­
den afectar á la isla de Cuba, aducidos por un hom­
bre que dispone de u n g r a n capi ta l y a l h a g a n todas 
las seducciones de la for tuna , no potlíamos meuos de 
considerar la injust icia conque se acusa de indolen­
te á u n a raza que produce act ividades ó in te l igen­
cias como la del d is t inguido dii iutado au tonomis ­
ta y su i lustres compañeros, que hau t ra ído , d u r a n t e 
a l g u n a s noches á nues t ro viejo é i lus t re Atanco , 
el esplendor de sus mejores días. 

Al d ía s iguiente de la conferencia do Montoro en 
el Ateneo me sorprendió al en t r a r en los salones de 
la marquesa de Squilaeho una j oven de pe regr ina 
hermosura , que se des tacaba en t r e las parejas de 
los que bai laban con ex t r ao rd ina r i a e legancia el 
lánguido vals que aho ra está en moda. 

—¿Quién es?—preguntó admi rado . 
— U n a cubana—me dijeron;—la señor i ta de Valle, 

de la familia de los marqueses de Du-Quesne . 
Allí es taba también la marquesa de Perinat,^ des­

lumbradora de joyas , y su bella y dulcís ima hija . 
—Decididamente Cuba es tá ahora de moda en 

Madr id—le dije á l a m a r q u e s a de Bueno ,—y escu­
ché los dulces acentos de la música de an t año que 
es tas pa labras desper ta ron en la noble dama que ha 
hecho de la car idad l a ocupación de su cr is t iana y 
mer i to r ia vida. 

L o que es necesar io es que es te i n t e r é s que des­

p ier ta ac tua lmente las cuest iones de Cuba se t ra ­
duzca en algo práct ico para l a hermosa isla de los 
oradores no tab les y de las bellezas espléndidas . 

CONSEJOS DE LA SEMANA 

MUEBLES ÚTILES 
E n esta ca tegor ía figura el peso. E n todas las ca ­

sas debe haber uno. L a economía que proporc iona 
es m u y impor t an t e . L o s g ramos de u n día forman 
una porción de k i logramos al año. Además propor­
ciona o t r a venta ja este mueble út i l . Si eu v u e s t r a 
casa se pesa el pan, la carne y los demás a r t í cu los 
de uso diavio, haré i s que los encargados de p rovee­
ros se m a n t e n g a n den t ro de cier tos l ími tes que fá­
ci lmente se pasan si las mercancías se koman s in 
rectificar el peso. 

EN LAS REUNIONES 
L a fórmula más aceptable de presentación, es 

enunc ia r senc i l lamente el apell ido de la pe r sona 
presentada , añad iendo si se j u z g a preciso sus t í t u ­
los y cualidades, así como las indicaciones que pue­
dan facili tar l a conversación. E n s e g u i d a se c i ta el 
nombre de la persona á quien se hace la p r e sen t a ­
ción. 

Siempre se presenta la pe r sona más j oven y l.i 
que ocupa u n a s i tuac ión inferior, á la de más edad 
ó de posición más elevada. 

Y por supuesto, s iempre se p r e s e n t a n los cabal le­
ros á las damas . 

PENSAMIENTO 
Sólo h a y un secreto que las muje res s epan g u a r ­

dar re l ig iosamenta : el de su edad. 
Fontencllé. 
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PIEBEE LOTI 

ÜN ACONTECIMIENTO LITERARIO 
La publiüacióii de uu nuevo volumen del biógra­

fo de Mttmhu, del psicólogo de Mme. ChrysantUmc, 
del amigo de Mi hennano Ivca, del autor de tanbas 
obras acogidas con general aplauso, constituye un 
acontecimiento literario diguo de especial meución. 

El Desierto, última produccióu del ilustre nove­
lista, merecerá seguramente de la orillea la misma 
favorable acogida que las anteriores; y en tanto 
que podemos consagrarla el espacio y la atención á 
que de segui-o ea acreedora, ofrecemos á los lecto­
res un fragmento del capitulo en que el maestro re­
fiere su visita al monasterio del monte Sújai. 

Detrás del tabernáculo está el lugar sagrado por 
excelencia, la cripta del <0[oute ardiente», adonde 
uno de los monjes nos condujo por pequeñas puer­
tas, todavía más bajas, al medio de una penumbra 
de caverna. En una especie de vestíbulo cubierto de 
•viejos tapices de Oriente que tienen el espesor del 
terciopelo, nos bizo detener, antes de permitirnos 
entrar, para que nos quitásemos las babucbas: en 
obediencia al precepto del Éxodo no se penetra en 
el profundo santuario sino con los pies descalzos. 

Traspasado el umbral de la puerta nos encontra­
mos en pleno siglo vi, en las maravillosas naves de 
los viejos tiempos pasados. 

El lugar es sombrío y euteramente cubierto de 
porcelanas antiguas de un azul verdoso ó de ma-
sáicos de oro, los cuales desaparecían bajo loe ador­
nos de oro y de pedrería, incrustados enlot; muros 

y la profusión de lámparas de oro y plata que pen­
dían de un techo bajo. 

Imágenes de Santos, rígidas y cubiertas de rojos 
vestidos, cuyo rostro quedaba oculto en una purifi-
cadora sombra, bajo sus toscas y resplandecientes 
coronas, nos miran al entrar. Habíamos previsto sus 
miradas, sin duda, y por ellas recordamos la orien­
tal costumbre: verdaderamente nos habríamos juz­
gado profanadores en medio de los artistas inlanti-
les y espléndidos de la antigüedad, pintores, esmal­
tadores, plateros, si liubiéramos llegado hasta alli 
con los trajes propios do nuestro siglo mezquino ó 
impío. 

Jamás, en parte alguna, habíamos sentido de un 
modo tan completo la impresión de uu retroceso á 
los antiguos tiempos. Las generaciones, los pueblos 
y los imperios, han pasado como los ríos, desde que 
estas pequeñas cosas preciosas están aquí, tranqui­
las en los mismos lugares, brillando con un brillo 
igual, muy lentamente oscurecido. Este mismo mon­
je que nos acompaña, con sus largos y rojos cabellos 
que cubren sus espaldas y su pálida belleza de asce­
ta, debe ser en todo semejante á los iluminados de 
las épocas primitivas, y sus pensamientos deben 
alejarse infinitamente de los nuestros. Este mismo 
vago ó indeciso reflejo del sol, que penetra por la 
única y pequeña ventana, aminorado por el espesor 
del m'ui-o, y que dibuja como un círculo espectral 
sobre las incrustaciones y las porcelanas, tiene el as­
pecto de ser algún resplandor de antiguos días, al-
gim resplandor de hace mil años... 

Tina especie de cabana, cubierta de plata cincela­
da y de encendidas lámparas, ocupa el fondo de la 
cripta: es en la que, según la veneranda tradición, 
el ángel del Eterno se apareció á Moisés, en medio 
de nn zarzal ardiendo... 

...Puera ya de la humedad helada de los claustros 

de las cftpiIlas,[nos paseamos por las murallas, so­
bre el camino de ronda, por las altas terrazas cu­
biertas de blanca cal, en las cuales el sol de la Ara­
bia quema y abrasa, á pesar del viento helado y de 
la nieve vecina 
^ Desde lo alto la vista se sumerge en los precipi­
cios de rojo granito, en el fondo de los cuales, en la 
ñ.-ía sombra, se agrupa un centenar de beduinos, 
oubiei-tos de negruzcos ]uirapos,y llegados hambrien­
tos de los lejanos coníines del desierto: es que en 
aquella hora se va a hacer la distribución del pan, 
que tieue lugar tres veces por semana. Jamás, ja-
mils los monjes dejan á un beduino, atravesarlas 
estrechas puertas del convento, por miedo, sin duda, 
á que se entere de las riquezas que este encierra, 
Pero dos hermanos, de orden inferior, se colocan 
en ima de las garitas que avanzan sóbrelos preci­
picios—y que ya be dicho, que en los tiempos en 
que las puertas no se abrían jamás, servían para 
izar á los peregilnos en cestos.—Estos hermanos, 
cuando Uega la hora de la limosna, hacen descen­
der una cuerda, (¡ue corre por una polea: los be­
duinos se precipitan á atar cada uno con la cuerda 
tm vestido, un trozo cualquiera de sus harapos, y 
los monjes, til-ando de aquélla, elevan un paquete 
enorme de andrajos. 

• • Después, uno de los monjes, tomando al azar uu 
pingajo, lo agita sobre el abismo, gritando: 

—;De quién es este albornoz? 
—mío—responde una voz desde abajo. 
—^'Cuántos tenéis de familia? 
—¡Siete! 

^Envuelven siete panes negros en el albornoz, y 
desde treinta pies de alto los lanzan al abismo... x 
así continúan, basta el último. 

Pobres gentes sumidas en las sombras del preci­
picio; á sus salvajes cabezas y á sus codiciosos ojos 
debimos parecerles príncipes de Las mil y una no­
ches, al vernos envueltos eu vestidos de seda, á la 
luz del sol y en la altura. Mas estos grandes muros 
protectores no nos separarán de ellos por largo 
tiempo. Ya nuestras tiendas y nuestros bagajes, de­
jados fuera, nos colocau á merced de ellos, v nos­
otros mismos lo estaremos bien pronto, cuanio vol­
vamos á emprender nuestra vida nómada en una 
dirección menos frecuentada y menos segura. 

CAUSAS CÉLEBRES 

LA ENVENENADORA BELGA 

DEGLAEACIÓN DE TESTIGOS 

Bniselas 26 Entro. 

Continúa el juicio por jurados de este interesante 
y sensacional asunto. 

En la sesión del día 25 declaró el testigo general 
Desmarets, intimo amigo del tío de la acusada, el 
difunto Vanderckove. 

El general dijo que la muerte de su amigo sor­
prendió 4 cuantos le conocían, pues se trataba de 
un hombre saludable y fuerte como un roble. 

Siguió la declai'acion del Dr. Spehl, que días an­
tes de verificarse la inscripción del seguro á favor 
de la hermana de la Joniaux, Leonia Ablay, visitó 
á ésta por encargo de la compañía, encontrándola 
en perfecto estado de salud. 

Cuando se le dijo que había fallecido de fiebre ce­
rebral, no quiso creerlo, y encargó á la compañía 
aseguradora que exigiera elreconocimiento'del ca^ 
dáver. 

Declaró después la hermana de la Caridad que 
asistía á Leonia, diciendo que una noche á las diez 
Mme. Joniaux la dijo que fuera en busca de otra 
hermana para que la ayudara á amortajar el cadá­
ver de Leonia. La testigo, sorprendida ante seme­
jante orden, dijo: 

—¡Pero si la enferma aún no ha muerto! 
—Morirá antes de que regreséis con la hermaua— 

contestó la acusada. 
En efecto, la paciente murió á las cuatro horas. 
El doctor Buelle dijo que admitió la versión que 

le hizo la acusada acerca de la repentina muerte de 
Leonia Ablay, y que lazo constar á .su tiempo que 
Mme. Joniaux había administrado á la enferma 
medicamentos no prescritos por él. 

Tin criado del difunto Vauden-Kerclthove dijo 
que durante la comida que tan fatal fué á éste, la 
acusada bajó á la cocina cou el fin de llevar ella 
misma el café. La acusada inten-umpió vivamente: 

—Eso era muy natural y cosa corriente. 
—Sin embargo, no lo habíais hecho hasta ese 

día—contestó el testigo. 
La prima de la acusada, Mlle. Berthe de Ryok-. 

man, declaró á continuación. 
Dijo que al saber su madre la muerte de Vauden-

Kercklxove tan inmediata á la de Leonia, exclamó: 
«Hay que temer realmente estar cerca de Joniaux.» 

El último testigo Llamado á declarar en este día 
fué el empresario de la funeraria que servía á la fa­
milia de Mme. Joniaux. Dijo que la acusada le dio 
gran prisa para que acelerase los preparativos del 
entierro de la hermana, por la pronta descomposi­
ción del cadáver. El le hizo observar que nunca ha­
bía visto un difunto en mejor estado, añadiendo 
además lo siguiente: 

—¡Vaya si tenéis suerte, señora! Ya yan tres muer­
tes en su casa en el corto espacio de dos años. 

El juicio Se suspendió en este punto. 
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'PALIQUE 

LA RESURRECCIÓN DEL CARNAVAL 

ABTA ahora los espíritus revolucionarios 
que, armados de la piqueta deinolecloru, 
ibau eciliaiido por tierra los antiguos idea­
les, gritabaii llenos fie júbilo: <-¡Los dioses 

•se van!...» 
No lia faltado excéptico que, encogiéndose de hom­

bros, añadiera: «¿Sa vauV ¡Buen viaje!... «^mientras los 
vei'daderos creyentes, llorosos y acongojados ante 
•el grito revolucionario, miraban con pena esa mar­
cha prematura que convertía el Olimpo en un case­
rón vetusto y deshabitado. 

Mas hé aquí que la humanidad vuelve il sn prísti­
no estado (que diría un poeta decadentista), que las 
-costumbres cambian y la ie renace, y lá esperanza 
•abre de nuevo sus alas protectoras, y el entusiasmo 
•pide su puesto en nuestros corazones decaídos... ¡Sí! 
• Ha llegado el momento de gritar, aunque rabien los 
espíritus revolucionarios; «¡Los dioses vuelven!» 

Vuelven, pero ¡cómo vuelven! Júpiter, sin caja de 
truenos; Marte, con un sencillo revólver: Alercurío, 
robado; Apolo, con la lira averiada; Venus, casada... 

Í
' no hablemos de los dioses menores; es decir, de 
os subsecretarios y directores generales del Olim­

po, porque ¡da lástima! 
Pero, en lin, del mal el menos, y ya que los tene­

mos entre nosotros, dediquémonos A celebrar su 
vuelta y á prodigarles todos los cuidados que neco-

-sitau par.T, brillar con el fausto y esplendor ¿i que 
nos tienen acostumbrados. En esta tarea grata y bu-, 
manitaria nos ayudan ¡justo es confesai-lo! la"̂  pro­
tección oficial, y allí está (ó mejor dicho, estará don-
tro de poco) el Carnaval, que vuelve conducido por 
las autoridades. •-

Sí, señores. Las autoridades provincial y munici­
pal^ ó, si se quiere, el gobernador y el alcalde, traba­
jan con verdadero cariño por proporcionarnos irnos 
días dO'expansión y placeres honestos, procurando 
montar las Glá.-íicas carnestolendas j'i la altm-a de los 
.grandes poblaciones. 

Nosotros, los chicos de la nueva generación, escu­
chábamos cou deleite el relato que nuestros padres 
nos hacían del Cixruaval de aquellos tiempos, y con-
.slderábamos'il nuestros progenitores como á seros 
felices, por haber tenido ía dicha de vivir en una 
época en que el Carnaval era una fiesta alegre é in­
geniosa. Y hoy que el Carnaval resucita, no pode­
mos ocultar nuestra alegría mientras preparamos 
el ánimo curioso para toda suerte de placeres, más 
ó menos livianos, y bendecimos al duque de Tama-
mes y al conde de liomanones. 

•¡Sí! Olvidémonos de nuestras penas, despidámo­
nos de nuestras tristezas, no pensemos en los males 
que nos agobian, ni eu los problemas que esperan 
•solución, y unidos todos fraternalmente cantemos 
como les coros de zarzxiela: 

¡Á reír! ¡A reirl 
¡A gozar! ¡A gozar! 

• Batalla de flores, músicas, trenes lujosos, estu­
diantinas numerosas, mascaradas elegantes, ¡tal es 
el programa! Y para que tenga un escenario digno 
,y apropiado, se ha dispuesto que todo eso sea en el 
Retiro y no en el Prado, según costumbre. Es de­
cir, que desde este año el Carnaval asciende en ca­
tegoría,, y si no resultan fallidas las esperanzas de 
sus protectores, ascenderá también en importancia 
y en significación. 
• ¡Ya era liora! A pesar de que todos estamos con­
vencidos de las ])alabras do Figuro: (ccl mimdo todo 
es máscaras; todo el año es C'arnaval,a nos ha "ustado 
siempre esa fiesta, sólo hemos lamentado verla po-
•bre y decaída, siií humor... y sin ropa, y por eso 
agradecemos el interés que por su esplendor se 
toma quien puede hacerlo. 

Lo que sería verdaderamente horrible, ya que 
este año hay Carnaval, es... ¡que no hubiera másca-
-ras! No tendría nada de particular que así .sucedí e-
•ra, porque los aoonteoimieutos políticos y literarios 
y la ausencia del dinero nos han traído á un estado 
tan lamentable, que la mayor parte de la gente no 
está para bromas, y mucho'menos para meterse en 
un disfraz y proporcionárselas á sus convecinos. 
• Si eso sucediera, ¡adiós esperanzas, adiós iluslo-
-nes y adiós todo! Porque ni la influencia del duque 
• de T amames y del conde de liomanones, ni su auto-
iridad olicial, pueden llegar hasta obligar á los ma­
drileños á que so disfracen; y si no hay máscaras, 
7,quó van, á hacer por nosotros?- ^:Proporcionarnos 
máscaras o/iciaks? ,;Disfrazar dejñerrots á los guar­
dias de-orden público? fiDisfi-azar de cocineras á los 
guai'dias municipale.s? ^Disfrazar de diablillos á al­
gunos concejales de buen humor? 

Todo eso sería improductivo, porque aparte de 
que ninguno nos haría gracia, en cuanto se acerca­
ran é, bromearnos se les diría: •<; te conozco, te co-

• noKco!» ', 
' En fin , no seamos' pesimistas, y confiemos en el 
. gobernador y el alcalde. EUos van á lavar la oara al 
• Carnaval, y no ha de faltarles ayuda en esta grata 
- y benehciosa tarea, ¡Habrá Carnaval, y habrá más-
ccaras! En todo caso, si éstas faltaran, pensemos de 
nuevo on la frase de Fígaro; y cuando vayamos por 
el Retiro en pos de la alegría, v nos saluden los lue 
andan por esos mundos de Dios disfrazados de po­
líticos, de autores dramáticos^ de varones pm-os, de 
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damas honestas, etc., contestémosles con una franca 
carcajada, añadiendo después: 

- —¡Qué bromista! ¡No te conozco! 

Gil Parrado. 

CRÓNICA PARLAMENTARIA 

CONGRESO 
La semana parlamentaria se ha invertido casi por 

completo en la manoseada cuestión de los ducados. 
liectiñcó el señor conde de Xiquena, contestando 

al conde de San Bernardo y al mimstro de G-racia 
y Justicia; lo hizo también este último; defendió el 
Sr. G-arnica las resoluciones dictadas en los expe­
dientes de concesión de los ducados; intervino el 
Sr, Villaverde para defender su conducta en casos 
análogos, durante su paso por el ministerio de Gra­
cia y Justicia, y tras largas y repetidas rectifi.>cacio-
nes de unos y otros y, sobre todo, del señor conde 
de Xiquena, se levantó el Sr. Cobián á defender los 
derechos del señor duque de Terrauova. 

El discurso del Sr. Cobián fué notabilísimo, el 
más nutrido de datos y argumentos de cuantos en 
este debate se han pronunciado, planteando la cues­
tión en su verdadero teiTeiio y deshaciendo, de tal 
suerte, los castillos fabricados ])or el señor conde 
de Xiquena, que eu vauo intentó éste destruir tan 
poderosa lógica y legal ai"gumentación. 

Con este discurso puede decirse que terminó el 
interés del debate. Sin embargo, aún en la sesión 
del lunes hizo un buen discm'so el Sr. Capdepón on 
defensa da su conducta. 

Fuera de esto, sólo merece consignarse que él se­
ñor García Molínaa ha insistido en la cuestión del 
canje de Puerto Rico, y solicitado se celebren tra­
tados para facilitar el comercio entre la Pequeña 
Antilla y el Canadá. 

SENADO 
El señor ministro de Gracia y Justicia ha leído 

en esta Cámara tres proyectos de ley, sobre reforma 
del Código penal, de la ley orgánica de tribunales 
y de la ley de enjuiciamiento. 

Se aprobó, de-spues de impugnarlo el Sr. Martí­
nez del Gam]30 y defenderlo los señores marqués de 
Reinosa, Saaveoi-a, Bálgoma y ministro de Marina, 
el uso hecho por éste de la autorización para publi­
car las leyes sobre organización y atribuciones de 
los tribunales de Marina y enjuiciamiento militar. 

Aprobado también el proyecto sobre saneamiento 
y mejora interior de las grandes poblaciones, en 
cuya discusión intervinieron los señores Fahió, 
Hernández'Iglesias, conde de Casa Valencia, Alva-
rez (D. Manuel María) y Martínez Pacheco, comen­
zó á discutirse el relativo á la cesión al ayuntamien-
I o de Barcelona do los terrenos de las murallas, que 
impugnaron los señores Gimeno y 'Fernández Ca-
dórniga,|defend¡óndolo los señores González î D, "\''e-
nancio) y Maluquer (D, Eduardo"). 

HISTORIA MISTERIOSA 

EL RAYO EN GEYLÁN 

La historia que á continuación extractamos, ha 
sido publicada por una de las más importantes re­
vistas americíiuas. Su autor, Mr. Heiurich Hen-
soldt, pasa por ser uno de los hombres más versados 
en el estudio del isoterismo búdico y de la natura­
leza,, las costumbres, la lengua y Ta taumaturgía 
toda del Oriente. 

l-listorla singularmente fantástica la relatada por 
G\ profesor Helnrich Heusoldt, constituye una ma­
nifestación por todo extremo curiosa de un estado 
del espíritu, que lanza en estos momentos do mane­
ra iiTesistihle á los americanos, considerados, sobro 
todo, como hombres de carácter práctico hacia los 
Tuás oscui-os fenómenos del ocultismo. 

El trabajo del sabio americano, puhlicado en la 
Arena, ha sido reproducido á título de iuteresante 
curiosidad ]ior importantes revistas europeas, y á 
ese solo título y bajo ese exclusivo concepto lo ex­
tractamos. 

El 18-10, el teniente Rogers, al frente de un desta­
camento del 57 regimiento de infantería inglesa, 
llegó á Ceylán y fué destinado á guarnecer á Kan-
dy, la antigua capital de los reyes singhalos. 

Contaba por entonces el teniente Rogers unos 
veintiséis años, y^era muy querido por sus camara-
das y literalmente Idolatrado por los soldados de su 
compañía. 

• Para distraerse de su monótona ociosidad entre­
góse á la caza, y óh poco tiempo llegó á ser famoso 
por sus expediciones cinegéticas, habiendo matado 
en un año nuls de quinientos antílopes, y procuran­
do', sin cesar, aumentar el número de sus víctimas. 

'Poco á.paco su infatigable fusil fué considerado 
como una especie de temor supersticioso por los sin­
ghalos, que sentían un horror profundo por la des-

•trucciónde los animales, y concluyeron por identi-
licar el arma de muerte con su propietario. 

La pasión de la caza s6 transformó bien pronto en 
el teniente Roger,s5 eu una. verdadera monomanía. 
No cazaba ya por distraerse; cazaba por matar, y 
llegó á ser una especialidad en la caza de elefantes. 

Cuatro años después el regimiento regresó á lu-
glateiTa, pero Rogers, que había ascendido á mayor, 

no se decidió á dejar el teatro de sus hazañas. Dimi­
tió su cargo y eiiti"ó al servicio del Gobierno de 
Oeylán, como residente colonial en el distrito de 
Onvah, cu el que continuó entregado á su pasión 
favorita. 

A todo esto, el terror que Rogers inspiraba á los 
singhalos Iba en aumento. Estos, que son los más 
ortodoxos de los budhistas, consideran al elefante 
conio un ser venerable, pues oreen que en estos ani­
males reencarnan las almas délos antiguos radjahs. 
De aquí que la vida de Rogers llegara á ser díñcil, 
IHies lo consideraban como un ser pestífero. Huían 
do él, no prestándose á servirle, y encerrándose 
cuando aquél penetraba en sus ciudades, para no 
exponerse á participar del castigo del cielo, de que 
mi día ú otro había de ser víctima e) mayor Rogers. 

Eu el mes de Enei-o de 1S45, Rogers Invitó un día 
á varios plantadores de té del distrito de ^lorowe 
líorle á cazar elefantes. Los europeos, en número 
de ocho, pasaban por delante de la gran pagoda 
cuando la atención de Rogers fué atraída por la 
apaiñción, sobre las piedras del vestíbulo, de un vie­
jo sacerdote budhista, el cual, fijando sus apagados 
ojos'en el mayor y extendiendo liacia éste sus bra­
zos, le dijo: «Sabib, blanco, tu hora se aproxima. 
Persistes eu asesinar los cuerpos y perturbar las 
almas de nuestros sagrados hermanos: la medida 
de tus iniquidades está llena, y tú serás consumido 
por el fuego del cielo antes de haber podido em­
plear tu arma en \in nuevo sacrilegio.» 

Estas palabras, pronunciadas con voz reposada y 
Solemne, impresionaron profundamente á los plan­
tadores de Moroffo Korlo. El mayor Rogers quedó 
sobre el caballo como privado de conocimiento. El 
incidente arrojó couio una nube sol)re la proyectada 
partida, y el mayor regresó sin haber disparado su 
fusil. 

Aquel mismo día partió Rogers para Colombo 
«llamado por importantes asuntos del servicio.» 

Pasaron oclio meses sin que el maj^or disparara 
una sola vez su fusil; pero la tentación era cada día 
más fuerte, y habiendo sabido que on Kandy .un 
elefante monstruoso había matado á dos conducto­
res de bueyes, no pudo resistir más, y organizó una 
caravana para dar caza á aquél, al sagrado animal, 
objeto del culto de los budhistas, 

ÍEl día !) de Septiembre de 1815 debía comenzar la 
caza en el terreno cubierto de palmeras que ÜQ ex­
tiende del pico de Adam hasta las montañas de Ne-
wera Ellía... Cerca de las diez llegó la caravana. El 
cielo estaba completamente despejado, y el día se 
presentaba hermoso. 

Después de la comida, cuando algunos de los in­
vitados se preparaban á dormir una corta siesta, liu 
ruido sordo, semejante al de un trueno lejano, dejó­
se oir, y diez minutos más tarde se desencadenó una 
de esas formidables tormentas de los trópicos. La 
lluvia caía á torrentes; el ciclo se oscui-ecia cada 
vez más, y los truenos semejaban un furioso caño­
neo, capaz de amedrentar á los más animosos. Gi­
gantescos relámpagos iluminaban por intervalos el 
paisaje, 3' entre tanto ol mayor Rogers presentaba 
siempre animado aspecto. 

—Nos va á hacer un tiempo soberbio esta noche— 
decía;—esto va á limpiar el cielo. 

Un cuarto de- hora desjjués la lluvia había cesado 
y el cielo comenzaba á despejarse. «Creo—dijo Ro­
gers— que podemos partir. Voy á salir lui instante 
á ver cómo van las cosas.» 

Y salió 6Í1 efecto, y por la i'iltima vez. 
Treinta segundos más tarde, el mayor Rogers no 

era otra cosa que una masa negra y desfigurada. 
Un rii.yo lo había herido y carbonizado. ¡Su hora 
había llegado al fin! " , 

La nueva de la trágica muerte de Rogers produjo 
en Geyliin unii emoción profunda. Solamente los 
singhalos no manifestaron la menor sorpresa. 

Conducido el cuerpo de Rogers á NeweraEUia, y 
enterrado en el pequeño cementerio de la colonia 
europea, se colocó sobre la tumba una losa, costea­
da por suscripción, eu.la que se grabaron los prin­
cipales fiedlos de la vida del mayor y la causa de 
su prematura muerte. 

No habían pasado dos meses cuando los europeos 
ohservai'ou que la losa sepulcral había sido heridiL 
y rota por el rayo; y lo que es más sorprendente aún, 
.el rayo ha caído sobre la misma piedra lo menos 
cien veces en el espacio de treinta años. 

Tales son los hechos que cuenta Mr. Helnrich 
Heusoldt; y hace más que contarlos, garantida su 
exactitud. En .Julio de 1.S7G visitó el cementei-Io de 
-Newera Ellía y la tumba del mayor Rogers, en com­
pañía de un viejo escocés llamado Hawkins, que 
vivía en las iumediaciones. 

En si misma considerada esa relación nada tiene 
•en su racional fundamento que pueda dar pábulo á 
la credulidad verdaderamente supersticiosa del es­
critor americano; porque en verdad, todo lo sucedi­
do al infortunado capitán Rogers, y aun los mismos 
rayos que después cayeron sobre su tumba, no se 
sale ciertamente Aa los límites do lo que, aimqne 
siendo merainente casual, no deje de ser un hecho 
muy visto y-repetido onciendistintas ocasiones. 
• No vemos, pues, que esa excepción pueda servir 
pai'a otra cosa».qne para hacer lo que hemos hecho 
nosotros, á saber: relatar una leyenda interesante 
y pintoresca; que ni eu poco ni on uada puede tener 
que vor en lo más mínimo con cosa que no sea per-

•tectamente clara y explicable por cualquier razón 
menos por la. que le atribuye el escritor americano. 
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CUADROS SOCIALES 

Yo había siifi-itlo cruelmente. 

EL ESCRITOR Y LA ARTISTA 

Preocupado Bamírez de Álcoveudfis con su último trabajo literario, cuyas 
primevas entregas habían obtenido extraordiunrio éxito, y en la precisión de 
corregir las pruebas de los capítulos finales de la obra enviadas & toda prisa 

f
>or el exigente editor, habíase encei-rado en su despacho, i-esolvieudo dedicar 
as primeras horas de aquella noche á corregir las galeradas, y A la vez estudiar 

concienzudamente el desenlace de su trágica novela. 
«—El temor de las cojifjecuencias de su crimen—decía Ramire» leyendo en 

voz alta^—la asaltaba por todas partes. Noche y día se representaba ante su 
vista aquella terrible escena eu que la expresión de aquel rostro.pillido y des­
encajado, del que parecían querer escaparse dos acusadores ojos íauiíanáo mi­
radas de siuiesti'a cólera, la subyugaba por completo, haciendo nacer en su 
pedio los remordimientos de una conciencia hasta entonces insensible.» 

»La joven creía ̂ volverse loca. La tranquilidad no era posible para ella. Cons­
tantemente se cvtíia víctima de imaginarias persecuciones, y el pilnico...» 

La puerta del despacho se abrió interrumpiendo la lectura de Kamirez. 
—ftQué hay?—preguntó contrariado y dispuesto íl lanzar más que á paso al 

importuno criado. 
—Una señora quiere hablar con usted—dijo éste. 
—¡Hablar conmigo! jY íi esta hora! 
—A esta hora, sí, señor;—contestó la intrusa presentándose sin esperar res­

puesta del criado, é indicando á éste con un siguo altanero, que podía retirarse. 
—Dispense usted, señora—dijo Ramírez,;—pero estoy muy ocupado. 
—Lo sé—dijo la joven lanzando una ojeada á -las galeradas que habla sobre 

la mesa;—supongo el trabajo en que se ocupa. Pero ma ha vuelto usted loca y 
tendrá que oírme. 

—¡Que yo la he vuelto loca! 
—SI, usted; y tendrá que saber cómo—dijo la trágica visitante quitándose el 

sombrero y tomando asiento con ademán desesperado. 
—Mb'e usted—continuó;—tengo ios ojos pardos y el cabello castaño que 

usted describe tan admirablemente. ¿Soñó usted alguna vez con una heroína 
como yo? •. i . 

—¡lis extraño!—murmuró Ramírez;—¿si habré sonado? 
—Pues por eso lie venido yo aquí esta noche. Hace cosa de unos seis meses 

empezó usted la publicación de una novela que devoró desde su primera pá­
gina; y descubrí leyendo, que ©1 autor debió haberme Adsto en sueños, ó leído 
perfectamente en mi interior, ó conocer á fondo mi carácter por los informes 
de algún amigo de ambos. 

La heroína de su novela, tiene mis pensamientos, siente como yo, piensa 
como yo, y hasta su rostro es parecido al mío. ¿Recuerda usted;-

—Señora—dijo Ramírez,—desconfío de la salud de usted. 
—¿Me cree usted loca? 

indicio de queusted exi.stiera, ni hay nada de notable en el supuesto parecido 
de usted con mi protagonista. 

—Pues yo digo á usted que sí. Usted es la cansa de mis desdichas y tendi-á 
que oii-me hasta conocerlas del todo. 

Cuando 3-0 leí—prosiguió la joven—aquellas discordias entre la heroína de 
la novela y su marido, ya hacía iiempo que mis terribles disgustos con el mío 
habían empezado. Cuanto ella sutr¡a,por los iuiustificados celos de él, lo llevaba 
.sufrido yo con creces, i'ensó ella huii- de su lado y dejarlo todo, pnraquesu 
martirio se redujera á una pesadilla del pasado, cuando yo había ya oído la 
misma voz tentadora, cuando mi valor había conseguido vencerla. 

—.Señora, lo que usted dice es lui diaparate. 
—Siga u.sted oyéndome. Guando el marido infame do la heroína de esa nove­

la amenazó, y, por último, maltrató á su mujer, el mío estaba inocente de eso 
crimen. Un mes más tarde liizo lo mismo, me pegó; y cada horrible contrac­
ción r[ue éu todo mi cuerpo producía su jDi-oximidad, cada sentimiento de in­
justicia que hacia chorrear sangre á mi corazón^ y cada infame acción con que 
aquel verdugo do mi existencia hacía mofa y cínico escarnio de mi perdida fe­
licidad, todo, todo, lo describía usted de mano maestra y con exactitud pasmo­
sa en su novela sin igual. 

—Debe usted estar loca—decía Ramírez casi aterrado ya ajite aquel caso tan 
inaudito. 
I —Ese serta probablemente el íin do aquella pobre mujer. Loca dehería vol­
verse, no hay remedio. Eso es lo que rengo á preguntar á usted: ¿Qué ha hecho 
con ella eu líi última entrega? ¿Cómo ha podido escapar de que la descubran? 

—¿Pero va usted á hacerme creer que llevará sus disparatados pensamientos 
hasta el punto de intentar la muerte de su marido?—preguntó Ramírez, que no 
sabía lo que le pasaba. , 

—Psch... ¡Y'a lo he matado! 
—Debía, señora, tocar el timbre y ordenar al criado que la ai-rojara de aquí 

Si continúa usted diciendo tales dispai-ates, concluirá jjor volverse rematada­
mente loca, si es que ya 110 lo esta. _ 

—Haga usted el favor, Sr. Ramíi-ez, de escucharme. Cuanto le digo es la 
verdad, la pura verdad. 

—Pero ¿es posible que haya usted asesinado á su marido? ¿Dónde?¿Cuándo? 
¿Por qué? 

—Y'o lo explicaré todo, y me tendrá usted lástima, ¿verdad?'¿ífo se incomo­
dará usted conmigo? Acerque usted su silla á la mía, y le referiré por completo 
cuanto he hecho. Lo mismo que usted escribió, exactamente así lo hice. En 
todo ello no hubo nada de mi parte; no hay asi sospecha posible de crimina­
lidad. . 

— ¡El gas!... ¡Empleó usted el gas! 
—Fué una idea luminosa—exclamó la original visita,—El estaba enfermo, y 

yo dorniia eu la habitación inmediata. Yo había sufrido cruelmente, como us­
ted sabía bien; es decir, como usted sabe ahora. Diez veces más que la desgra­
ciada lieroíua de su novela, que había sufrido bastii.nte. Yo era maltratada, pi­
soteada, escarnecida y constante victima de su cólera de borracho. Una noche, 
cuando él regresó á casa á una liora bastante avanzada, yo, que no podía sufrir 
más, me rebeló, y se repitieron las escenas trágicas de costumbre. El se encar­
gó de apagar el gas cuando se lo antojara dormir. Yo me retiré á mi cuarto, y 
entonces... 

—Siga usted, siga usted. 
—Dos horas después, cuando las_líabitaciones se hallaban sumergidas eu la 

más profunda oscuridad, me deslicé de mi Jecho_ con el sigilo de la serpiente, y 
arrastrándome, sin cansar el menor ruido, eritró en su dormitorio, di la vuelta 
completa á los dos surtidores de gas que allí había, y con el mismo ,sJgÍlo salí 
de la liabitación y cerré la puerta. 

—¡Dios mío!—exclamó Ramírez aterrado. 
—A la mañana siguiente—continuó la intrusa—lo hallaron muerto. Se suí 

puso una equivocación funesta padecida por el difunto, y de mí nadie sospe^ 
chó. La protagonista de la novela de usted pudo arreglárselas de manera que 
cerró la puerta con llave por dentro, y deispués saltó por una ventana. Yo no 

, „ — ._ _ _ descubran. 
Soy muy cobarde. No tengo momento de tranquilidad desde el día del entierro. 
Dígame usted lo que debo hacer. 

—¡Cuando digo qne debe usted estar loca! 
—Es muy posible que lo esté, no lo dudo. Pero todavía estoy lo bastante 

cuerda para temer el peligro que me amenaza, que espero de un momento á 
otro, y que uo me deja uu minuto tranquila. Usted debe ayudai-me y servirme 
de guía en el horrendo caos en que la lectura de su novela me ha sumergido. 
Pero ¡oiga usted! siento x'f̂ sos; alguien se acerca. ¿Es usted casado? ¿Hay al­
guien en la casa? 

—Sí, señora. ¡Segui-amente será mi mujer! ¡SUenoio!—exclamó el atribulado 
Ramírez, apresurándose á echar la llave jior dentro. 

—Juan—decia una voz muy próxima al agujero de la cérradm*a—abre que 
tengo que hablarte. 

—Tú siempre entusiasmado con tus personajes. Te espero en el comedor 
dentro de diez minutos—dijo la mujer de Juan, y enseguida se oyeron sus pa­
sos que se alejaban de la puerta. 

—Voy corriendo, querida—contestó Ramírez.—Ahora—dijo á su intempesti­
va visita—va usted á marcharse inmediatamente, sin dudas ni vacilaciones. 
Hay que irse sin remedio. 

—Pei-o, ¿qué debo hacer?—le preguntó la joven sin moverse de su asiento: 
aún no me ha dicho usted cuál ha de ser mi conducta. 

—Pues salga usted de España sin perder tiempo. 
—No teugo ni una peseta mientras no se arreglen los asuntos de mi marido. 

Todo se liaila embrollado con su repentina muerte, y liay que proceder á las 
diligencias judiciales del caso. 

—'Allí tiene usted—le dijo Ramírez, alargándole cuatro billetes de 50 pese­
tas;—con -10 duros tendrá bastante para su viaje, ¿no es eso? 

—¡Olí!—respondió la atribulada viuda.—¡Qué bueno, qué generoso, qué alma 
tan bellísima tiene usted! ¿Cómo podré yo pagarle estas bondades, ni agrade­
cerle bastante...? 

—Suprima usted las demostraciones de agradecimiento, que á nada conducen 
ahora, y hágame el favor de retirarse. Yo mismo la acompañaré bástala puerta. 

La sorpresa no le permitió pronunciar palabra alguna. Se liizo á un lado como 
para dejar paso á la que él creía desolada viuda, qne, al ver á los recién llega­
dos, quiso internarse en la casa; pero el comisario, que ya lo esperaba, se ade­
lantó al movimiento de la individua, haciendo una señal á los guardias, á la 
vez que decía: 

—De ésta uo te escapas, hermosa joven; por fin te liemps cogido. Segm-aman-
te habrás venido aquí á realizar alguna de tus hazañas. ¿Cuánto le ha sacado á 
usted, Sr. Ramírez. Asegiu-arla bien—dijo á los guardias,—y tenga en. cuenta 
la señorita que no le conviene intentar escaparse, porque en ese caso nos vere­
mos pi-ecisados á emplear otros medios. 

Dos días después, el escritor Ramírez de Alcovendafj recibía la cantidad que 
tan ingeniosamente le habían sacado,'y supo con verdadero asombro que había 
sido víctima de un engaño trazado magistralíñente por la más hábil de las ti­
madoras. 
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LA CANDELARIA 

j|o tieiieB feclia fija; BO «vienen» siem­
pre el rlía 2 (lo Febrero, pero por lo 
general poco distanciadas de él, puede 
considerarse el paso de las grullas, 

^ como uno de los atributos earaeteris-
ticos de la fiesta de las Candelas. 

Se faeron al empezar el otoño, porque ya nada 
tenían que hacer en España, El IVio ilia á reempla­
zarlas en su lienéfica tUrea de /)(mi//fltíi()n rural, y 
había llegado la hora de volar á climas más tem­
plados. 

Ahora, que aunque despacio, se acerca la prima­
vera, en cuanto lucen las Candelas en el altar de la 
virgen, vuelven presurosas íl visitar á sus buenos 
amigos los vecinos de la aldea, y á «limpiar el pol­
vo» y echar una ojeada en las casas de sits compa­
ñeras de viaje las golondrinas, que menos resueltas 
ó más previsoras, todavía continúan en sus estacio­
nes de invierno. 

Las grullas tienen mejor resistencia, y cobiján­
dose entre las espigas, si es preciso amontonadas en 
grupo para que ae desarrolle más calor en la impro­
visada alcoba, pasan bastante bien las noches esjia-
ñolns del mes rte Febrero, que después de todo, si 
no son tan templadas como las de África, tampoco 
son tan frías como las del Polo. 

••a 

* * 
Con los albores del mes de Febrero se inaugura 

en la Iglesia católica la serie de fiestas religiosas 
que tan alto hablan al espíritu, y que tan grande 
encanto y poesía tienen, aun en .sus detalles más 
pequeños. 

He escrito la palabra «poesía», y no la rectifico. 
Nuestra religión es poética por naturaleza, y ni aun 
los librepensadores que persiguen ensueiíos el ideal 
de una verdad quimérica, niegan la poesía del altar, 
que convierte en llorido vergel el mes de María, ni 
la que se encierra en el hermoso acto de la comu­
nión, en los sublimes misterios déla Semana Santa, 
y en el consolador espectáculo que ofrecen las gen­
tes que se quitan el sombrero con profimdo respeto, 
al encontrarse eu la calle el Viático. 

Sí; hay poesía i-ica de luz, de bellezas y de forma 
en todas las manifestaciones del culto, en todas las 
demostraciones de la fe cristiana, lo mismo en la 
modesta iglesia de pueblo, donde la cui-tida devota 
reza de hinojos aobre el duro suelo, cubierta la ca­
beza con la tosca saya, qne en el suntuoso templo 
de Madrid, doude la aristocrática liermana de re­
gia Cofi-adía lee sus oraciones en elegante libro de 
misa, cómodamente arrodillada eu espléndido re­
clinatorio de caoba y terciopelo, que se distingue 
de los demás por las iniciales bordada.s A realce, ó 
sobrepuestas en la talla si son de metal. 

y el -oculto» a l a Virgen es, sobretodos, poético y 
delicado. Se forma con los secretos más íntimos del 
pensamieuto, con tristezas, dolores, alegrías y de­
seos. La Virgen es madre de amor, principio y íin 
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de los anhelos humanos, á quien se enseñan, «cora­
zón abierto», las penas jnás ocu tas, y las esperan­
zas más legítimas; es la dispensadora de bienes; la 
«madrina» de los amores honrados; la protectora de 
los niños enfermos y desvalidos... 

, * 
» * 

Pues bien; osa serie de fiestas místicas inaugura­
das el 2 de Febrero con la función de honor á la 
Candelaria, continúan ya, sin interrupción, hasta 
que el sábado de gloria pone término con su alegre 
volteo de campanas, á las tinieblas y agonías de la 
semana mayor. 

La sagrada imagen de la Virgen baja de su tro­
no vestido de azul y coronado por dosel recama­
do de oro, y colocada sobre lujosas angarillas, pre­
sencia desde el crucei-o de la iglesia la procesión de 
los Creyentes, que desfilan, inciinándose por delante 
de ella, al par que los sacerdotes. Todos llevan en 
la mano las cftJirfcíras, características de esta jorna­
da, y entre la media luz, que apenas alumbra las 
naves del templo, produce un bonito electo aquella 
fila de llamitas, que se mueven &. compás y brillan 
mucho, tanto que, según las palabras de" Simeón, 
significan que Jesucristo fué la verdadera luz que 
vino á iluminar el mundo. 

Cuando las candelas se apagan, y terminada la 
misa, los monaguillos descorren con estrépito las 
telas moradas que cubrCTi los altos ventanales de la 
iglesia, el sol de la primavera ya próxima, de la 
primavera que nnce, envuelve en un rayo blanco el 
rostro de la Virgen, rostro bellísimo, de una hermo­
sura celeste, que nada puede marchitar. 

Los fieles desiilan en silencio, y una vez eu la ca­
lle, recrean la vtsi-a en el azul del cielo, que por lo 
general se viste ese día con traje de gala, aunque 
también en ocasiones se cubre de densas nul)es y 
despide copiosa lluvia, con la c^^al, más que conque 
haga sol, se regocijan los habitantes de este bajo 
mundo, pues todos saben de memoria el refrán que 
dice: «Si en la Candelaria ploraj ya está el invierno 
fora.y> 

Pero llueva ó no, consuélenos la idea de que, pa­
sada la Candelaria, los (lías alargan y son ya más 
en número log buenos que los malos-

Pronto, pues, ateuuai'.i el invierno sus rigores, y 
habrá menos peligros para los enfermos, más aro­
mas eu la Iglesia, más gente en los teatros, más 

PARA LOS VEL'OCIPEDISTAS 

UN «RECORD» ACADÉMICO 

La Academia de Ciencias de París, en su sesión 
pública anual de 17 de Diciembre xUtimo, acordó • 
lijar el siguiente tema para optar al premio Four-
neyron en el concurso de 1S07: 

«Fijar la teoría del movimieato y discutir más es­
pecialmente las condiciones de estabilidad de los 
aparatos velocipédicos (biciclos, bicicletas, etc), en 
movimiento rectilíneo y cur\'ilíneo sobre im plano, 
sea horizontal, sea inclinado,» 

Ahí tienen ocasión oportuna de lucirse los mate­
máticos que qiileran realizar-, eu una pista académi­
ca, un record de fórmulas y de cálculos de resisten­
cia como jamás se haya visto. 

LA FIEBRE VELOCIPEDISTA 

El sport del velocípedo ha entrado con tanto furo.i 
en los ncic-3j)ortmen, que tendremos velocípedo hasta 
para trasladarnos del gabinete en que trabajamos A 
la alcoba de dormir. 

Ya no se contentan con pedir que el sacerdote 
recorra su feligresía encaramado en la bicicleta, y 
queel juez verifique un record antes de llevar á cabo 
las primeras diligencias que ocasione cualqmer cri­
men cometido en los pueblos pertenecientes al juz­
gado. Eso no lo consideran suficiente para el des­
arrollo de la afición. Hay {[ue emplear el velocípedo 
en todos los actos de la vida. 

Los aficionados de Niza empiezan á practicar­
lo así. 

El día í) de este mes, A las tres de la tarde, los 
transeúntes de la Avenida de la Gare presenciaron 
un curioso espectáculo. 

Un hombre montado en velocípedo llevaba un 
niño revestido de los faldones de cristianar. Al papá 
de la criatura seguían más de cincuenta 8portmc7i 
entre hombres, mujeres y niños, dirigiéndose todos 
á la iglesia de Notre Dame, donde iba á verificarse 
el bautizo de la criatura. 

Concluida la ceremonia los biciclistas, triciclistas, 
íamdcns y triplcts regresaron por el mismo camino, 
y siguiendo el mismo orden, á la casa del papá, 
donde tuvo lugar un espléndido lunch para .solem­
nizar el bautizo del recién nacido y el empleo, por* 
primera vez, del velocípedo en fiestas de este género. 

transparencia en el cielo, más alegría en la tierra 
y más color en las mejillas de las muchachas boni­
tas, que durante los hielos aparecieron siempre cu­
biertas de alarmante palidez. 

Enero de ISOo. 
I}nrianc Sepiílvcda 

En lina horolifttorlii: 
—¿i¿uíi va íí ser, caballoro? 
—Tmigíi en liad IV. 
—¿Con paja? 

— ' • ' ' ' " . , , » • 

En unn, ronnión uesanimaiia: 
Al ent rar jn ulla n\\ cülubro pianista, la sauora do la casa so 

dirigs hacia ¿1 y le dico: 
—yivvQ ü'il. qué pouo animado ostíi esto. Le ruego que toque 

algo enseguida, y t jn^o la a9°;iiridal do qao iumodiatamunte 
quo se siontü Ud. al piano, todo ol nuindo so pondrá, ü. hab l a r . 

Ponsamionto; 
Las mujeres tienen el arto do probar A sna familias, á las 

nncstras, á todo el mundo, aun ü nosotros mismos, qne nos­
otros no tenemos razón. 

Bahnc. 
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L A N E V A D A E N R E I N O S A 

LOS l'EONES DEL A Y UNT AMIENTO ABRIENDO PASO POIí LA CALLE DEL rUENTE 

. -„,. T/.i) T ^ xrTii-A-i? V TA] ' \DA TOIt LA DERECHA POB 
OASA DEÍLA CALL. .AVOK, ^ 0 . ™ PEQUEÑO .A.^^ , „ , , , , , . f N , , 

CINCO SIETÜOR V MEDIO DE NIEVE. PAUA SALIR 1 OU LA LEK ^^^ r,„o„.afi«s .le V. G. Illanco, ,\, Hiiin.>sa-) 

LA EMBAJADA MARROQUÍ 

r o n QUÉ NO PUEDE OUMPLlIt.SE EL TRATADO 
DE i l A R B Ü E C O S . - L O QUE PKBE PEDIR 

ESPAÑA A LOS MOROS 

^ tengo para qué repetir aqiü lo que^í^;^-
' sas veces he dicho de los sucesos ele Meli­

s a / d e s 4 consecuencias, hastándomere-
coi-dnr, por si el lector lo ha olwlado, 
queenFehrero fiel 1>4, estando en Ma­

rruecos el general Martínez C'^^fl^^^'^f^J^^ ' ^̂  
pronosticarrcontra la opinión do todos, que lo qne 

.km se tratara no podría «í^"iPj^^- '^^-/^°!^Jireu vencerán hasta los más optimistas de que estaba en 
lo cierto. , , , ^„„ fiooon-
• Las rogones que para pensar asi ^6"^ /̂°^^)^^^^^^^^ 
tido comím, y ocurren, con sólo tener de la poUtici 
marroquí algunas nociones. „.,p , i„o unen'; se-

Mul¿Y Hasan no podía ir al Bii? á Jf^P^^^^'^f. 
manas L volver de Tañlete porque no t^ma topas , 
salud, ni ganas de meterse en tal «^P^,^^f'."^^^¿S 
poco podio, sin grave riesgo de la paz delmpei io , 

en^^ar un ejército grande o pequeño a Gnelaio para 
imponer su voluntad á los ntíenos, muy solivianta­
dos á la sazón: luego era muy W prever que hi 
zona neutral no se fijaría en Noviembre. Como eg. 

taha siguió, sigue y í^egiUrá. i i . 
De la indemnización de guerra puede decirse algo 

parecido. No es tan pobre Marruecos que no pueda 
pagarla, pero sí bastante aficionado á defender su 
dinero para retrasar el pago cuanto pueda. El di-
fimto sultán sabía, y también lo sabeu Abd-el-Azis 
y sus ministros, que para España es cosa gravísima 
el obligarle por fuerza al pago, y que lo mirará mu­
cho antes de hacerlo, pues demasiado lugar hemos 
dado á que los astutos moros conozcan nuestra de­
bilidad y el miedo que tenemos á ciertas complica­
ciones. 

De suerte que mal, sí el tratado no se cumple, 
porque venimos á quedar burlados y sin prestigio 
en el Moghrelj; mal, si exigimos con las armas su 
cumplimiento, porque podrían intervenir otros á 
quienes no podemos resi-stir, ni menos imponer 
nuestra voluntad, porque no estamos preparados 
para ello; y mal también si, á pesar de todos, vence­
mos al sultán y le ohligamos á que pague, porque j 

tras el desprestigio del vencimiento vendría el des­
conocer su autoridad algunas tribus, con lo cual ha­
bríamos apresurado la descomposición del imperio, 
ó, lo qne es lo mismo, hecho todos los .sacrificios de 
una guerra eu provecho, única y exclusivamente, de 
E rancia. 

Jíé aquí por qué no se ha cumplido el tratado de 
Jlarruecos, ?ii se cíonplh'á. 

* * 
¿Pero uo podrá España sacar algún partido de 

esta situación? ¿Ha de resignarse, por completo, á 
ser victima de la astucia moruna? ¿No tendrán re­
medio las torpezas posadas? 

Creo que algo se puede liacer. Lo primero debe 
ser mostrar á los enviados del Abd-el-Azis, que sí 
bien somos buenos, no pasamos á débiles, y que aun­
que estamos dispuestos á conceder, no ha de ser sin 
comjíensacioues. 

En lo de la zona neutral de MeliUa no se debe 
transigir. 

Aquellaslíábilasestánmuy necesitadas de un es­
carmiento, ó, á falta de éste, de un hecho que les 
demuestre nuestra superioridad. 

Ya que en Octubre del 93 no se les dio el castigo 
que merecían, y que se ies pudo dar. déseles ahora 
el de obligarles á destruir las casucnas de Frajana, 
y Benisicar, que indebidamente han levantado en 
el campo neutral. 

Si en esto mostrara energía el Gobierno español, 
lo conseguiría. 

Pero no la mostrará. 
Si en lo de la indemnización hemos de ceder, d6.s-

puós de tantas rebajas y aplazamientos, cedamos, 
pero que el Gobierno de iTez, en prueba de gratitud 
por esta nueva complacencia del Gobierno español, 
haga una de estas tres cosas: ceder el sitio en que 
estuvo ó pudo estar Sauta Cruz de Mar Pequeña, ó 
si esto no le es posible, devolvernos nuestras anti­
gua.^ plazas de Casasa y los Vólez, perdidas en 1536 
y 170:3, respectivamente. 

Con la primera daríamos á MeliUa, ana í>üéhá 
ayuda, y tomaríftüioa ima excelente posíCÍÓÍl 6h lá 
boca del Kert, Con la seguiiíía haríamos del inútil 
Peñón una pOSl«ión importante. 

¿Y el siaiu qiw del imperio? preguntará alguno. 
¿Qué dirán las naciones extranjero.s? exclamará más 
de un diplomático de esos que por mal de nuestros 
pecados padecemos. Creo que el siain quo no padece­
ría gran cosa con que á título de prendas ])r6toriaS, 
mientras la indemnización se pagaba, quedasen en 
manos de España, previo acuerdo entre ambos Go­
biernos, esos dos puntos de la costa. Con las nacio­
nes extranjeras tampoco me parece que sería difícil 
entendernos, sobre todo si acertamos á plantear la 
cuestión. 

Por desgracia, mucho me temo que nada de esto, 
ni cosa que seie parezca, se intente, y qne los mo­
ros se vuelvan.á su tierra muy satisfechos de nues­
tra inocencia. 

G. KcparAz. 
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EL CONFLICTO MONETARIO EN FILIPINAS 

El ministro de Ultramar parece que empieza ya 
á decidirse. SegiUi nos informan, así lo mnniteató 
el otro día á la* Comisión gestora, con la cual tuvo 
larga conferencia. Acepta la reacuñación del fatal, 
peso mejicano, en moneda insular; pero se detiene 
en este primer paso y no se ati-eve k avanzar más 
por el buen camino. 

La solución, verdaderamente salvadora, propuesr 
ta por la Cámara dg Comercio y todo Manila, le pa­
rece demasiado; le parece, sobre todo, perjudicial al 
comercio do exportación y ó, la producción iiÜpina. 

Mucho de ilusorio hay en esto, porque la verdad 
es que allí, en aquel país, nadie ve esos beneficios 
que el mal general y el universal ])er]uicio, pneda 
producir una clase. Januis aquellos productos agrí­
colas se han visto más despreciados; jamás ha sido 
tan grande el malestar entre las gentes del campo. 

Los artículos que el país produce, por los suelos; 
los artículos de importación, ])or las nubes. Hó ahí 
los beneficios que el cambio á 60 y 70 produce en 
aquella tierra. Esos cambios feroces s61o á dos cla­
ses benefician: á falsificadores y contrabandistas. 

No, no se invoque la uecesirlad de una calamidad 
pública porque á determinadas individualidades 
pueda beneficiar. Sería justificar la peste, la inunda­
ción y la guerra. 

Gulm con sus giros normales, goza de más pros­
peridad que Puerto Rico con su perturbación mo­
netaria y Filipinn.3 con su horrible quebranto. 

Allí en tanto una solución verdad se solicita y á 
esa solución se quiere ir por propio y voluntario 
esfuerzo. Y por eso aquella Cámara de Comercio y 
aquellos comerciantes insisten en el empréstito por 
ellos garantido, amortizado en ocho años; insisten 
en el bimetalismo que ti-aería para siempre la nor­
malidad en los cambios con la madre patria, y pi­
den de nuevo al Gobierno les deje.salvarse, les deje 
salvar el país del actual conflicto y de au ruina irre­
mediable. 

El general Blanco apoya esta solución, la apoyan 
aquellas autoridades, y sólo el Consejo de Adminis­
tración Se opone: pero .se opone marchando más 

, allá. Puesto que, aparte de la moneda fraccionaria, 
10 millones de pesos, sólo 4 quedarían en moneda 
de plata, segíin la solución de la Cámara; vayamos, 
dice, resueltamente al patrón oro, que nos daría un 
cambio beneficioso con la Península y un cambio A 
la par con ei extranjero. 

Razón parece tener el Consejo: pero si un emprés­
tito de 8 millones sería soportable pOr aquel merca­
do, uno superior sería ya imposible, ó imposible por 
tanto el px-oyecto de aquella supresión. 

Lo mejor es enemigo del obrero, se ha dicho, y 
nunca más justificado que ahora. 

La ventaja evidente de la solución del conflicto 
que la Cámara propone, es que aquel comercio do 
importancia la acei)ta y se muestra decidido á lle­
varla á término por sí mismo. Déjesele, pues, sal­
varse. ¿Qué menos puede pedirse á un Gobiernoi' 

LA CRISIS FRANCESA 
—=K=— 

EL NUEVO MINISTERIO 
Laboi'iosa ha sido la formación del nuevo Minis­

terio francés. 
Mr. Bourgeois, encargado por el jefe del Estado 

de la formación de Gabinete, quiso, para que éste 
fuera realmente de concentración republicana, que 
entraran en él Mr. Cavaignac y Mr, Poincaré, par­
tidario aquél y enemigo éste del impuesto general 
progresivo sobre la renta, pero no ±uó posible que 
se entendieran hombres de tan opuestas ideas y los 
dos renunciaron á formar pai'te del Gobierno. 

La negativa de éstos fué imitada por MM. Bar-
tliou, Peitral y Hanotaux, y Mr. Bourgeois se en­
contró solo. Aun después de conferenciav nueva­
mente cou el presidente, hizo aquél otras tentativas, 
llegando á pensar en encargarse él de la cartera de 
Hacienda, pero desistió bien pronto, convencido de 
la inutilidad de sus esfuerzos. 

Mr. Faure consultó con Mv. Brisson y Mr. Cha-
llenul Lacour y encargó á Mr. Ribot la tarea de 
formar Gobierno. 

Tampoco á este ha sido fVieil la tarea, pero al fin 
ol sábado quedó ultimada la lista del nuevo minis­
terio, en la siguiente forma: 

Presidencia y Hacienda, Ril^ot. 
Justicia, Trarieux. 
Negocios extranjeros, Hanotaux. 
Interior, Leygues. 
Instrucción pública, Poincaré. 
Obras públicas, Dupuy Dutempe. 
Comercio, Andró Lebon. 
Agricultura, Cadeaux. 
Colonias, Chatuemps. 
Aún no se sabe quién se encargará do la cartera 

de Cultos. 
De la cartera de Guerra se ha encargado interi­

namente Mr. Ribot, y de la de Marina Mr. Trarieux, 
pues el general Jamont ha declinado el ofrecimien­
to, y el almirante Bemard no ha contestado defini-
ivamente aceptando ó rechazando la designación. 
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El ministerio de la Guerra ha sido ofi'ecido al 
general Hervó. 

LOS NUEVOS MINISTROS 

Mr. Riboí.—Es bien conocido, pues ha sido minis­
tro de Estado con Freycinet en 1BÍ)0-1)3 y con Lou-
bet en 1SÍ)2, y presidente del Consejo en 18!)2-ÍJo. Tie­
ne cinenenT.a y tres años: es liOTubre de carácter 
enérgico y pertenece al centro izquierda. • _ -

Mr. Trartaix.—Antiguo magistrado, fué ya mi­
nistro en el Gabinete Perier.Esrepublicano de ideas 
muy templadas. 

Mr. Lchon.—Abogado y secretario de la Cámara. 
Tiene treinta y cinco años y pertenece al centro, 

Mr. C'fidc'fííía;.—Doctor en medicina. Cincuenta 
años. Tendencias radicales. 

Mr. Dn})vy Diltcmpa.—Cuarenta y seis.anos. Abo­
gado. Pertenece al centro izquierda. 

Mr. Chmttcmps.—Ha sido presidente del Consejo 
municipal de París. Tiene treinta y cinco años y es 
módico. Su significación es radical. 

LA MUER^DE GIERS 

Los telegramas de San Petersbui'go anunciarojí 
el día 27 la muerte del gran estadista ruso, cuya 
gestión al frente de los negocios públicos en impe­
rio tan dilatado, fué motivo de engrandecimiento 
para su país y de la simpatía de toda Europa. 

ITna angina pectoral complicada con inllamación 
pulmonar, lia sido la causa de la pérdida de este in­
signe diplomático. 

El imperio ruso ha recibido la triste noticia con 
muestras de penosa impresión, y los círculos políti­
cos y diplomáticos lamentan la irreparable desgra­
cia, reconociendo los grandes beneticios obtenidos 
de la gestión de Giers. 

Descendía ésto de antigua familia sueca, que se 
estableció en Rusia durante el reinado déla empe­
ratriz Ana TvanOAva. 

A los dieciocho años empezó su carrera, entrando 
en el negociado asiático del ministerio ruso de Ne­
gocios extranjeros. 

Después desempeñó los cai-gos de secretario del 
consulado de Lassy, en Moldavia; el de cónsul ge­
neral en Valaquia, y secretario de la embajada en 
Constan ti nopl a. 

Durante la guerra de Grimeo desempeñó en Odes-
sa cerca del conde Strogonow'la jefatura de la can­
cillería diplomática, pasando en lS5tí al consulado 
de, Alejandría. . . . , . 

El 12 de Abril de 1882 fué nombrado ministro de 
Negocios extranjeros por Alejandro III , 

Asistió á las entrevistas de Dantzig, de Slderne-
nicle y de Kremsier, acompañando á Alejandro IIl, 

-y en las de Friedrichsruhe y Frauzeusbad se en­
contró con el principo de Bismarck. 

No fué Giers ni germanófilo, ni francófilo, aim-
que tuviera sus ideas propias acerca de las relacio­
nes y alianzas más convenientes á Rusia; se limitó 
siempre á dar cumplimiento á la voluntad del czar, 
que es la política de Rusia. 
_Por esta razón la muerte del ministro de Nego­

cios extranjeros del imperio ruso ejercerá poca in­
fluencia en el curso de los acontecimientos políticos 
de Em-opa. 

CÓLERA EN TURQUÍA 

Afirma The Standard, que á pesar del silencio de 
las autoridades turcas, la epidemia coléi-ica soba 
presentado en Constantinopla, Durante la pasada 
semana se registraron cuatro casos, y en la presen­
te se tiene noticia de siete. 

Los casos no se limitan á un barrio de la pobla­
ción, sino quo se extiende por toda ella. 

La causa de la proiiagación de la enfermedad se 
achaca por el corresponsal .''el periódico inglés, 4 la 
temperatura anormal porio elevada que se disfruta 
allí este invie no. 

TERREMOTOS EN PERSIA 

Teherán, 27. 
Los detalles recibidos de Kuchan sobre el terre­

moto ocurrido el día 17 tienen verdadera impor­
tancia. El fenómeno ocasionó más desgracias de lo 
que al pronto se supuso. 

El niimero de personas muertas osciende á más 
de doscientas, y el destrozo en los edificios es ate­
rrador. Apenas queda una casa en la ciudad que no 
amenace ruina. 

El agua y los víveres han faltado durante tres 
días, pues rotos los iiÜos teIegp,-áíicos era imposible 
pedir socorro. 

LA GUERRA EN ORIENTE 
Shanghai 26. 

A pesar délas contrariedades experimentadas sin 
interrupción por el ejército chino, no pierden sus 
oficiales la esperanza de un cambio radical en favor 
del Celeste Imperio.-' 

Confían en que los rigores del invierno'han de 
ayudarles privando á los japoneses de refuerzos y 
provisiones, 

«Dadnos—dicen—un poco de tiempo, y limpiare­
mos toda la Mandchurria de invasores.» 

A esto se debe la supresión de la salida de los co­
misionados para negociar la paz, que debían hallar­
se ya en Tokio. . 

Noticias posteriores confirman esta confianza de 
los chLnoH. Cerca de Nawehang se atrevieron á em­
prender un ataque contra los japoneses. Dos cuer­
pos de ejército formando en total uuos catorce mil 
hombres se adelantaron contra las líneas avanzadas 
del ejército japonés. E- t̂e esperó tranquilamente al 
enemigo en la confianza de que se acercaría lo bas­
tante para coparlo, Pero el general cliino Sho com­
prendió el juego do los japoneses, y se limitó á dis­
parar la artillería sin consentir el avance de sus 
tropas. 

U na hora dui-ó el fuego entre los dos ejércitos; y 
observando los japoneses la confusión quo en la ar­
tillería china producía el repetido destrozo ocasio­
nado por la metralla enemiga, aventuraron ima 
carga sobre ol ala dereelia de los celestes. 

Cinco cañones cayeron en poder de los soldados 
del Japón, que consiguieron desbaudar á sus ene­
migos, ocasionándoles !)00 bajas por .50 sufridas en 
las illas japonesas. 

Tres barcos de guerra }iertenecientes á la marina 
japonesa han bombardeado á Teng-Chon-Too. 

Toldo 27. 
Los comisionados chinos pava tratar do las nego-

ciftcione.'í de paz, saldrán para el Japón on el vapor 
Emperatriz de la Chinan desde el puerto de Shangiíai. 
Por tren se dirigirán des]niés desde ICobe á Hiro-
shiiiia, donde se encuentran ahora el emperador y 
sus ministros, 

EL acompañamiento de los plenipotenciarios chi­
nos pasa de 00 personas. 

Shanghai 37. 
Se dice que los japoneses intentan tomar la po­

blación de Chefú y establecer en elLi un¡i. adminis­
tración civil provisional, como hicieron eu Mand-
chúría. Si los funcionarios europeos les responden 
del orden, retirarían las trO]ias de Oliefú y sólo de­
jarían en la ciudad reducido número do soldados 
para pi-oteger los nuevos establecimientos. 

Noticias de Yolíohamn, tomadas de la (racetadcl 
Japón, aseguran que, durante el invierno, los inva­
sores no intentarán llegar hasta Pekín. 

El proyecto del ejército japonés se limita a l a 
toma de Weí-Hai-Vei antes quo finalice Enero, cre­
yéndose que la captura de este arsenal destruirá las 
últimas esperanzas de los cliiuos. 

Eu cuanto termine el invierno se emprenderá, la 
marcha hacia Pekín. 

Ha fallecido Ai'ísugawa, jefe de estado mayor del 
ejercito japonés. i 

ESPANTOSA CATÁSTROFE 

TRES EXPLOSIONES,—CIEN MUERTOS. 

CIENTO OCHENTA HERIDOS. 

Días pasados se declaró un incendio en los alma­
cenes que la compañía Kenyón y Connell, posee en 
Butte, Montana, Estados TÍ nidos. 

La circmistancia de existir en estos almacenes mi 
considerable depósito de pólvora, hizo cundií- la 
alarma en el vecindario. 

Inmediatamente acudió la primera brigada de 
bombero.s, comenzando con gran actividad los tra­
bajos para combatir .os progresos del incendio. Ape­
nas habían empezado estos esfuerzos, se oyó una es­
pantosa detonación producida por la explosión de 
un depósito de pólvora. Tres homberos quedaron 
muertos en el acto, y gravemente heridas multitud 
de personas que haliían acudido en los primeroSmo-
mentos. 

Tan pronto como cesó la confusión producida, 
por esta primera de.sgrac¡a, el pueblo acudió casi 
todo al lugar de la catástrofe. Se organizaron gru­
pos en busca de los muertos y heridos, y se toma­
ron disposiciones para aislar del incendio los sitios 
donde existían nuevas cantidades de pólvora. Pero 
el terrible elemento burlaba la actividad de los opo­
nentes. Antes de cinco minutos tuvo lugar otra ex­
plosión más toiTÍble aún que la primera, extendien­
do el espanto y llevando la muerte á considerables 
distancias. Personas que se enconti-aban muy lejos 
del sitio del siniestro, recibieron gravísimas heri­
das que les ocasionaron algunos trozos del edificio 
lanzados con violencia aterradora. 

Todavía ocurrió una tercera explosión, aumen­
tando el número de víctimas y llnvando la desola­
ción del vecindario á un punto indecible. 

Por todas partes se encontraban restos de perso­
nas, cadáveres y heridos. Mvdfcitud de casas queda­
ron arruinadas, y la destrucción de la propiedad se 
calcula que alcanza considerable número de dollars^ 

Las partidas que se organizaron para socoi-rer á 
los heridos y recoger los cadáveres, encontraron en 
un sitio próximo al edificio incendiado veintisiete 
muertos. Eu otro lado hallaron ocho cadáveres, de 
tal suerte desfigmrados que no hubo manera deiaen-
tiñcarlos. 

So sospecha que el fuego no fué casual, pero has ­
ta ahora nada ha sido posible descubrir. 
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BANCO DE ESPAÑA 
Según el últiiiio balance, el oro ])ei-mauece esiiii-

.cíonario y lii plata ha aumeutndo cu 3.03G,il7 pe­
setas. 

La cii'culación de • billetes lia dismiuiüdo en 
i.Hrt5.í)75, siendo en la aotiiialidad de !) 17.íí32.325. 

Han aumentado los efectos á cobrar eu ol día, 
otros valores de cartera, oblij^aciones del Tesoro, 
-ley 20 JUQÍO ÍU: las cuentas corrientes, los de¡M'»sÍ-
tos en ofectivOj la reserva de contribuciones y los 
-créditos concedidos sobre efectos públicos. 

Han disminuido los descuentos, los préscamos, 
ios efectos á col»rav eu el extranjero, y el ei'ectivo 
•del Tesoro. 

EXPORTACIÓN ORO 
Telegrafían de "Wasliiiigf.on que el secretario del 

Tesoro, llr. Carlüde, autorizó el día 2tí la venta de 
barras do oro para la exportación con prima de 
1̂ 8 ])or 100. 

Un millón de dollars se vendieron eu estas con­
diciones. 

La re.SBrva de oro del Tesoro norteamericano es 
•de 58.024.d2S doUars. 

BANCO ESPAÑOL DE CüBA 
El último balance que hemos recibido, correspon-

<liente. ai día o del actual, es todavía mils satisfacto-
TÍo que los anteriores. ' 

El oro ha aiimeutado on 8S.-Í03 pesos; la plata y 
•el bronce han disminuido en 11.172 y 1,791 respecti­
vamente, y el total existencia metálica, por tanto, 
ha aumentado en 2-5.531, siendo la ciñ-a total de di­
cha existencia la de S.OOÜ.Üî fi pesos. 

La cartera lia tenido pequeña disminución, no­
tándose aumento en los efectos á cobrar A 90 días 
y baja mayor en los efectos A cobrar á más tiempo. 

Los billetes en circulación han disminuido en pe­
sos 239.100. 

Las cuentas corrientes lian aumentado en 3dS.353j 
y en los depósitos sin interés liâ '- una insignifican­
te baja. _ _ ^ _ _ ^ _ — 

CARTA DE FRANCIA 

Eh NnBVO GAIUNETE.—MR. ItlROT Y LA l'UBNSA. 
LA SIGNiriCACrÓN DEL GOBIBttNO. — LOS 

rUEBUl'UKSTOS.—LA BOLSA. 

JParís 27 JSncro 

La crisis ministerial está ya resuelta; Mr. Bibot 
,ha conseguido formar Gobierno, aunque á decir 
verdad sólo en parte, pues la cartei-a de Cultos con­
tinúa sin proveer, y aun no se sabe si el general 
Hervó y almirante Bernard, designados para las 
carteras de Guerra y Marina, aceptarán ó no. 

Mr. Faure, en ocho días de presidencia, ha pasado 
ya por lo que. sin duda, no quiso pasar Mr. Perier, 
y después de haber estado á punto de dar su apro­
bación á un Gabinete casi radical, se encuentra 
ahora con im Gobierno casi moderado, mejor di-
-cho, con un Gobiorn'o indefinido ó indefinible, que 
no tiene programa ni puede tenerlo, que parece as­
pirar á obtener bi benevolencia de los radicales con 
«1 proyecto de amnistía que anuncia, y que al mis­
mo tiempo se muestra dispuesto á hacer que des-
-apareaca de los presupuestos el impuesto progresi­
vo para tíoiigraciarse con los radicales. 

Al frente del Gobierno figura im liombve hábil y 
de talento, pero de escaso prestigio. Mr. Ilibot, aun 
•antes de comenzar sus gestiones, en el momento 
mismo de recibir el encargo presidencial, era ru­
damente atacado por la prensa, que le llamaba 
«agente vendido á Inglaterra» y decía que «el rei­
nado de 'M.v. Kibot en el Qnai (V Orsay fué una ver­
güenza coust.inte para Francia;.-, y ahora, conocido 
ya el ^Ministerio, radicales y socialistas se aprestan 
Á combatirlo rudamente. 

Todo hace preveer que las próximas sesiones de 
-la Cámara será muy tumultuosas. Y entre tanto, 
•̂qué va á pasar en el presupuesto? 

El presupuesto de 1S95 tiene una sisriiificaeión 
«specialisima y una importancia excepcional. No es 
un presupuesto ordinario que pueda ser votado sin 
•Snvves diliculbades; es algo más que un proyecto 
destinado á asegurar elpago de las obligaciones del 
Estado y la recSúdación de los recursos necesarios; 

•es una-ley que- tiende á cambiar por completo la 
orientación de la política financiera de 1 ^ " ^ ^ ' ^ ' ^ ^ 
proyecto que, resi!ondiendo á una nueva teuacnca 
tiene por objeto satisfacer las aspiraciones de la 
democracia socialista. , _ , , , i 

¿Puede un Gobieii.o como el de Jtr. B l̂̂ ot hacei 
-prevalecer nn presupuesto semejante.'' ¿hstii- pi.ep'»;-
rado para sostener la ruda batalla que se aproxima/ 
f;Le será siquiera posible prescindir del impuesto 
progresivo, aplazando la.reforma para el ano pio-
ximo? . , 

No cabe hacerse ilusiones: la situación es muy 
grave y la [vida del nuevo Gobierno aparece muy 

•insegura. • L t- i 
Todas estas dificultades no han sido obstáculo 

;j)ara que se acentúe el alza dé los valores. 
••::„Í£flp por loo ha pasado da 101^0 -á 102,'42 h Ĵ i 

fí i, de 108,05 A 103,35. El amortizable, de 100,75 á 
100,1)5. 

De los estatilecimientos de crédito franceses sólo 
el Banco de Praucia aparece en bAJa, liabieiii^o des­
cendido sus acciones de :-í.7!)0 á 3.7fí0, lo cual debe 
atribuirse á que bajo el punto de vista de los bene­
ficios, el debut del primer semestre no ha sido muy 
brillante. 

Le C'fcdii Foncier ha subido de 896,25 A 902,50, y 
el Crcdii Li/omiais de 805 á 920. 

El exterior español de 73,10 ha pasado á,73i, y 
el italiano, aunque nadie se explique el alza, queda 
á tío, 10. 

Húngaros, portugueses y brasileños, casi sin va­
riación. 

Los fondos rusos, sostenidos, habiéndose des­
mentido el rumor de la próxima conversión de IOJ 
i por 100. 

En Alemania es donde realmente se agita la idea 
de convertir el 4 por 100 consolidado prusiano: pero 
el ministro de Hacienda ha declarado que si bien 
bajo el punto de vista puramente fiscal el momento 
era oportuno, había que tener en cuenta otras con­
sideraciones, y éstas impedían al Gobierno formar 
juicio definitivo. 

3 jolctuT (^cn-tci^cLa-l 

A Z Ú C A R E S 
— k t * - — 

El, liíífiLMIíM DIC LOS AZL'CARE!3 CRISTALIZADOS 
EN HOLANDA. 

Las Cámaras de los Países Bajos han adoptado 
un proyecto de ley, que modifica el régimen de los 
azúcares cristalizados. 

Hasta ahora el descuento de refinaje de uno y me­
dio por ciento, sólo se aplicaba á los azúcares bru­
tos: pero en virtud de ese proyecto, los azúcares 
cristalizados quedarán igualmente sometidos á ese 
régimen, con la condición de que no sean entrega­
dos al consumo sin haber sido sometidos á las ope­
raciones del refinaje. 

Como consecuencia de esto, se cree que los Paí­
ses Bajos tendi'án que importar azúcares cristaliza­
dos fi-anceses y rusos, como primera materia, en 
concurrencia con los azúcares rojos 88". 

LA CRISIS ALEMANA. 

El proyecto de ley sobre los azúcares, reclamado 
con tanta insistencia por la prensa técnica, no se ha 
presentado aún, ni parece que el Gobierno esté dis­
puesto, por ahora al menos, á intervenir en el sen­
tido que de él se esperaba para remediar la crisis. 

Varios periódicos, entro ellos la Deiit Ztickcrin-
dnstrie, dicen que andan en juego intereses políti­
cos, pues el Gobierno necesita, para sacar adelante 
el presupuesto, el apoyo de los elementos parlamen­
tarios que más se oponen á aquel proyecto. 

Los conservadores y una parte de los nacionales 
liberales, creen que la situación de la agricultura 
reclama un remedio inmediato, y que es el impues­
to sobre el azúcar por donde debe comenzar la re­
forma. « . 1 , 1 - . • n 1 

E n t r e t an to , y por efecto del bajo precio del azú­
car han quebrado dos nuevas refinerías, la de 01-
desioc (Sehlewig-Kolstein), y la de Fr iedr ichsano 
(Brandeburgo). 

LA PRODUCCIÓN. ' * 
Seo-ún los cálculos de M. Licht, la producción del 

azúcar eu Europa ha sido la siguiente en las tres 
vdtimas campañas: 

1892-93 toneladas 3.'138.515 
18í)3-9l!! '' 3.883.63S 
1894-95 =' 4.975.000 

Es decir, un exceso de 1.975.000 toneladas en la 
campaña de 1894-d5 sobre la anterior. -. 

No obstante esto, Mr. Licht cree que la situación 
con no ser muy buena, no es tan mala como se cree. 
Juzga posible que á pesar del progresó del consu. 
mo, el Q.Mcedeute de los stocks generales'en fin de 
Agosto próximo sea todavía de 4 á 500.000 tonela­
das. Pero, al propio tiempo, estimaque 'si .disminu­
ye algo la superficie sembrada, sigue ;GI progreso 
del consumo y la cosecha no pasa de un término 
medio, el equilibrio entre la producción.y B1 consu­
mo podrá establecerse hacia el fi.n .de la campa­
ña de 1805-90. 

MERCADOS Y PRECIOS. , • 

FliANCIA.—Pflns, -3tí Bíiero.—-Bntíós.—El mer­
cado animado durante toda la semana, \ípr efecto de 
avisos favorables del extranjero, y los jírecios, como 
consecuencia de un aumento en la denmiiija, llegaron 
á alcainzar nn alza de 02 céntimos. A última hora la. 
abundancia de la oferta hizo que el ̂ mercado pre­
sentara menos firmeza, aunque todavía eu alza. 

El blanco núm. 3 se cotiza: corriente, 26,25 á 20,50; 
Febrero, 20,50; 4 Marzo, 26,75 á 27,00; iMayo, 27,25 
á 97,50: 4 Octubre, 27,87. • - • . , 

Bojo 88", 24,25 á 24,75 los-100 kilos. La demímda 

de esta clase ba sido poco activa, pero el precio fir­
me en alza. 

lieftnados.—Los negocios poco animados al co­
menzar la semana. Después, por efecto de la firme­
za del azúcar blanco, mejoró la demanda. La i'efine-
ría muy reservada en sus ofertas y los precios en 
alza. 

Se cotizan los panes de 97 á 97,50 los 100 kilos en 
disponibilidad, por vagón completo y según mar­
cas. 

Para la exportación, franco 'sobre vagón ó k bor­
do, 35 fr. los 100 Idlos. 

INGLATEERA.—i:o7(íírí;.f; 36 Enero.—^\ merca­
do firme al comenzar la semana, pero después víno 
la calma. A la clausura, la tendencia es firme y los 
precios en alza de 2 i á 3 dineros. 

Se cotizaij los 88": Febrero, 22,07; Marzo, 22,6T; 
Abril, 22,99; Abril, Mayo, 22,99; Mayo, 23,15 á 23,30; 
.Junio, 33,30; Agosto, 23,04 franco á bordo. 

ALEMANIA.—l/ft̂ rfeíiKT'̂ o, 36 Encro.~Los nego­
cios poco animados, pero el mercado cierra firme 
y en alza. 

Se cotizan los 88": Enero, 9,25 marcos; Enero-
Marzo, 9,20; Marzo, -9,26; Abril-Mayo, 9,35; Mayo^ 
9,45 los 50 kilos. 

ESTADOS DNIDOS.— Nueva Yorlc, 35 Enero.— 
Mascabado, núm. 12,30,74; centrífuga 96", 31,65; re­
finado granulado, 43,57. 

CAFÉS 
El Havre, 3G Enero.— El mercado sostenido; la 

tendencia firme, siguiendo los mismos precios quo 
en la semana anterior, excepto Marzo que ^ana 25 
céntimos y Diciembre que pierde oLros 25. 

Nueva York, 35 Enero.— Tendencia sostenida, co­
tizándose el disponible, 17 í , Enero, 14,35 á 14,50; 
Feljrero, 14,35 á 14,50;'Marzo, 14,30 á 14,35: Abril, 
14,25 á 14,35; Mayo, 14.20 á 14,25; Junio, Í4,2D A 
14,35; Julio, 14,30 á 14,40; Agosto, 14,35 á 14,45; Sep­
tiembre, 14,35 á 14,40; Octubre, 14,40 á 14,50; No­
viembre, 14,40 á 14,50, Diciembre, 14,40 á 14,50. 

LARA 
FOT los cerros de TJbcda e.s un juguete que por la 

facilidad del diálogo, la abundancia de los chistes y 
las situaciones cómicas que surgen esííontáneamen­
te del desarrollo de la fábula, mantuvo constante­
mente la liílaridad de los espectadores durante toda, 
la representación, obteniendo para su autor, el señor 
Piacro Irayzoz, nutridos aplausos y repetidas lla­
madas A la escena. 

La obra íia sido confirmada después, figurando 
ahora en los carteles con el nombre de Los... de TJbc­
da, por resultar que había ya una que llevaba aquel 
título. 

ROMEA 
Loreto Prado, la simpática é inteligente actriz-

estrenó el viernes.último un monólogo cómico y eu 
verso, que con el título de Estoy comprometida Ita 
escrito para ella D. Dionisio de las Heras. 

La obrita, escrita sin pretensiones, jjasó sin des­
pertar entusiasmos ni provocar censuras, pero Iv 
señorita Prado obtuvo en la representación ú'n le­
gitimo triunfo. 

Esta actriz gana cada día más simpatías eu el"pú­
blico, porque su.deseo do agradar, y sus progresos 
evidentes, corren parejas con su modestia. 

El autor salió á escena varias veces. 

MARTÍN 
Un público realmente benévolo, tributó una rui­

dosa ovación al Sr. Montesinos, autor de Lo.i desver­
gonzados, juguete cómico, en un acto y eu verso, 

. estrenado en la noche del sábado. 
La obra, sin embargo, no autorizaba tales extre­

mos, pues aunque entretiene agradablemente, el 
ai'gumento es muy usado, y los chistes muy caí-ga­
dos de color. . . 

La señorita Luna, las señoras Belacoracho, Es­
pejo y Ortiz, y sobre todo el Sr. Manini, estuvieron 
muv acertados en.la ejecución. 

ESPAÑOL 
Continúan pouióndose en escOna La segunda dama 

duende, en cuya representación toma parte la seño­
rita Guerrero, y El desdén con el desden, en la que 
también trabaja la simpática actriz. 

Adelantan los ensayos de Mancha que limpia; que 
estrenará la señorita Guerrero; se pondrá pronto en 
escena El castigo sin venganza, de Lope de Vega, 
para que la señorita Guerrero trabaje, y acaso se 
arregle una de Tirso, Por el sótano y el torno, en la, 
cual, segm-amente, podrán admirar á la señorita 
Guerrero sus numerosos entusiastas. 

Pero, ¿no hay en el Español actriz alguna que 
leda alternar con la celebrada señorita Guerrero? 

APOLO 
El esti-eno. de El Domingo de Ramoa se ha aplaza­

do por indisposición de la señora FoJgado, pero 
tendrá lugar, seguramente, en esta semana, 

L75 . 

pueda 
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MOROS DE PAZ 

íUPOKQO que y a es t a rán en iXTadrid cuando 
el pío lector pase s a vis ta por es tas l íneas . 

No 6u balde el min i s t ro de Es t ado les 
t i ene p reparado alojamiento en el hote l de 

. l íus ia , donde los cocineros se ocupan liace días en 
degol lar y desplumar gal l inas , pa lomas , picKones y 
domas l iger ís imos man ja res que cons t i tuyen la 7ne-
sa española, d u r a n t e l a es tanc ia e n t r e noso t ros do 
IQS embajadores scheriffianos. 

E l telégrafo nos puso al t an to de su llegtida á Cá­
diz, y nos dijo además que el embajador se picó u n 
poco y que se le t r i b u t a r o n los l ionores de orde­
nanza . 

Después de lo cual, r azón t u v o el buen señor pa ra 
picarse . 

¿Es tá bien que se t r a t e como A u n ordenanza al 
Emba jado r de una nación amiga? 

E n Cádiz, donde todav ía r e suenan los ayes de los 
her idos de Melilla, parece ser que el rec ib imiento á 
los t u r b a n t e s no h a sido cosa mayor . 

U n a t u r b a de chiquil los man i ies tó á l a embajada 
su modo de pensar , y debió hacer lo con m u c h a cla­
r idad y elocuencia, cuando el respetable embajador 
n o t u v o neces idad de in t é rp re t e . 

—¿Quiénes son estos?—darían loa moros señalan­
do á l a chiquil ler ía gad i tana . 

—Son los chicos de la calle, 
—¡Caramba! No contábamos con ellos. 
Cosa natui-al, p o r q u e en Cádiz nad ie cuen ta con 

los n iños pobres, sino con las «viejas ricas». 
N o es preciso ser moro n i superst ic ioso p a r a ver 

en los silbidos gad i t anos u n s ín toma fatal, con r e s ­
pec to al viaje y u l te r io res fines de la embajada. 

L o s mismos corresponsales nos h a n dicho que los 
mar roqu íes so e x t r a ñ a r o n muchís imo al ver el t r e n 
y la máqu ina sobre todo. 

E s na tura l ; a l oiría s i lbar debieron decir á los in­
t é rp re t e s al oído: 

—¿También esto? P u e s esto no ser chico. 
P i e r d a n cuidado los musu lmanes ; si l a impe tuo ­

s idad andaluza h a podido sa ludar les demasiado ex­
p res ivamente , l a indiferencia, y cuando no la pol ic ía 
de Madrid , se encargarán de que aqu í el orden no 
sea t u r b a d o n i s iquiera tu rban te . 

E l embajador , s in embargo, v iene prevenido has ­
ta p a r a el mar t i r í o . 

T r a e h a s t a s u cruz. 
Y a le expl icarán aquí que todo lo escuchado en 

Cádiz son conversaciones de P u e r t a de Tierra , y 
que lo i m p o r t a n t e no es recibir ovaciones del pue­
blo, s ino g a n a r s e l a vo l imlad de D , P ráxedes . 

P a r a ello t r aen al pres idente , en t r e ot ros regalos , 
ü n t ra je completo á la usanza oriental , y es de espe­
r a r que el j e i e dol gobierno se lo pondrá enseguida , 

. no sólo p a r a hacer h o n o r al obsequio, s ino para que 
e n los p róx imos ca rnava les vo lvamos á v e r a l cele­
bro cuan to jub i lado «moro de Ferreras . j ) 

E s de suponer que los ind iv iduos de la embajada 
ap re su ra r án á r e p a r t i r en t r e los miembi 'os del 
b ierno los gor ros y babuchas propias del caso, jf 
"*• u n a ven hecho esto, p rocederán á la v is i ta oh-

en la que el embajador d i rá al in té rp re te : 
" i r a ; díle á éstos que por ahora no h a y nada 

7e 

de la indemnización, pero que ahí le t r aemos esas 
si l las tu rcas . 

¿L^' 

A l o cual responderá el gobierno por boca de don 
P ráxedes ; 

—Aceptamos las sillas, ya que vues t ro deseo no 
parece ser otro s ino el de que esperemos sentados . 

E l impor te del pico de la s egunda remesa del pr i­
mer plazo de la iiidemníiíación, parece que ya es tá 
apar tado , que nos lo e n v i a r á n de u n m o m e n t o á 
otro . 

A cambio de es ta promesa, ¿no podemos genero­
samen te pe rdonar lo res tan te? 

Yo creo que sí; aunque no sea por generosidad, 
renunciemos por polít ica, como D. Simplicio, á l a 
b lanca mano ae doña Leonor . 

Tomemos los caballos que nos t r aen , y no nos 
obst inemos en apun ta r á la cont rar ia . 

¡Los caballos! Ya es tá el pueblo de Madr id ans io­
so por contemplar les , como otras veces, en. la plaza 
de la Armer ía . 

—¿Tú sabes si estos moros son militai 'es en su 
t i e r r a?—pregun ta im golfo. 

—Sí, hombre'—responde o t ro al ver les l levar de l 
diestro las cabalgaduras ,—son de caballería de á 
pie... 

—]Ya está ah í ese!—exclama u n chulo, v iendo 
ven i r á l a embajada y á los r ega los . 

—Y ¿quien es ese? 
— E l Tío Vivo de Tánge r . 
E l conde de Romanones , que no t iene pelo de 

tonto , se h a p reparado á los acontec imientos mucho 
mejor que el Gobierno do S M. 

É l mismo día que supimos la l legada de los po­
t ros árabes , supimos t ambién que el señor alcalde 
organizaba la g u a r d i a munic ipa l de caballería. 

U J ? ^ 
Ocioso es decir, que el nuevo cuerpo m o n t a r á e n 

los nuevos caballos, y que los j i n e t e s del Munic i ­
pio sa ldrán, po r p r i m e r a vez , u n día de estos co­

r r iendo la pólvora ó corr iendo las Ordenanzas m u ­
nicipales, que también son pólvora... eu salvas . 

Que la embajada se sa ldrá con l a suya , es p a r a m i 
indudable . 

¿Qué son los d ineros de l a indemnización j u n t o á 
las cuest iones t r i gue ras y á los repu lgos de empa­
nada y escrúpulos de monja (sor P idgcerver ) , que 
asa l tan ahora al Grobíeruo? 

—Todo puedo a r reg la rse—dirá D. P r á x e d e s , dán­
dose en la fi-ente una palmada,—por mí, t r a m p a 
adelante; pero con u n a condición, amigo m u l s u m á n . 
¿Tú eres demócrata? ¿tú eres proteccionista? ¿to 
a t reves á desempeñar la ca r t e ra do .b'omento? 

—¡Venga la papeleta!—dirá el embajador . 
Y no sólo se resolverá el conílicto minis te r ia l , 

sino el t r iguero , por la salida que pueden t e n e r 
nues t ros gr iuios—verdaderos diviesos pa ra D. P r á ­
xedes—eu loH mercados de Marruecos . 

Allá no deben tener t r igo , porque no t i enen h a ­
r ina (no h a y más que lijarse eu quo por allá «todo 
CH mohíno»); de modo, que la v i s i t a , de l ombajadoi^ 
viene á a r reg la r de u n golpe la cuest ión i n t e r n a c i o ­
na l , l a cr is is y el p rob lema de los t r igos , 

¿Hay ó no h a y razón pa ra que el pres idente , agi-o-
decido, regale al embajador de S. M. Sher i f f i anauna 
de esas coronas de duque que nos h a n sobrado e a 
el Congreso? 

liuia Boyo TiUanoTa. 

ENTRETENIMIENTOS 
C h a r a d a . 

Celebro ciudad rfos lercin; 
forma clrcolo iinii ilns, 
y en loBporfumes y esencias 
mi todo, caro lector. 

C o p a n u m é r i c a . 
1.2.8.4-B.0.7.8 Nombro propio. 
6.2.7.2.7.8.1 Hombre hiibU. 
2.7.5.2.C.2 
l.a.4.3.8 
1.8.4.2 
3.1.2 
1.3.8 

4.8.6.2 
412.1.8.2 

1- n íiis fronteras. 
Planta textil. 
Ciudatl 0 él obro. 
Pecado. 
Corrieato de agua. 
Animal. 
Nombre do mujor. 

[Las auhicioiics en el numero próximo-

SOLDCIONES K t o s GSTRETENIMlCNTaS DLL SÚUCIVD ilNtCIllDn: 

Ala ohanida: MONOSÍLABO. 
A la íugtt do oonaonantos: 

Talos fuero» los dolores 
quo ol buen Bruno padeció, 
quo su lamiliii acordó 
oonmltar á troí) doctores. 

Al mirarles entrar Bnmo, 
largólos triste mirada 
y exclamó en voz apñgada: 
jCobardos! ¡Tros para ano! 

EFEMÉRIDES ESPAÍÍOLAS. 

31 de Enero. 
1805.—Naoe onía Coruña ol liistoriador D. Antonio Oabani— 

líos. 
1SS3 Estreno de la obra áo Selles Las etculturoi de carne. 

En la provonoión: 
El inspector.—/,PoT quú oati'is aquí? 
El ileíeniíto.—Sor espiritista. 
E/ Jnipec/rtr.—¿Te comnnicns con loa cspiritusP 
El detenido,—Con uno, si, seílor; oon el espíritu de VÍno< 

• • 
En la olaao do Historia Natural; 
El profosor nota que nadio lo esouclin. 
—Vamos, soíioreH—dice,—procuren ustedes prestarme un' 

poco do atonoiÓD. Estoy explicando las particularidados del 
mono. Bastará conque mo mirón. 

Escribía un lítorato eusti gabinotc, y entró un'oria4o gri­
tando: 

—¡Señor, qiio hay fuego en la casa! 
—Diselo & mi mujer—con tostó sin levantar la cabe£ii>—Siv 

las cosas domósticAB yo no me moto. 
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yíoák^ de fkñ^ 

TRAJE DE COMIDA Y RECEPCIÓÍÍ 

„ , . • „ ,io cn¡r»''p llamado á tener gran éxito en esta tem-
Iss un traje precioso de soirce, iiaiuauu u , o 

yoriula. , , . „ • mpsi-íido adornadas con tiras de pie! de marta, 
Hombreras de salen gris nacaiapo,. ' ' ' „ A^ mrl-i h¡u del lallc do nii-l 

.̂ 1 estilo Van-Dyck; adornos color viólela, caen de cada lado del talle üepitl 
y de la falda de cola. 

Lentejuelas ¡risadas cul)reu la parte inferior del cuerpo, y las mangas 
cortas hasta el codo, van adornadas en el centro con un bordado de lente-
jnelasy avalorio. La abertura inierior del cuerpo de blusa, lleva pliegue"? 
de cinta de satén, que armonizan con dos lazos. En el peinado del)en llevarse 
algunos ramilos de violetas. 

77 
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^or/CMS ^^^^V 
JIZnüíatijfe^MgB.^ 

EL GENERAL C&NROBERT 

"Uno de los mi l i t a r e s m á s va l ien tes y u n o de los 
jefes de más pres t ig ios en el ejército francés; el úl­
t imo mar i sca l del imiierio; e l que compar t ió con Ba-
aai^ie, con Mac-Mahon y con el duque de Mnlakoft 
l a fo r tuna mi l i t a r de los días imperia les , e l gene ra l 
Caiirobert , lia m u e r t o en P a r í s h. los 85 aüos de 
edad, 

Su m.U6rte cons t i tuye en F ranc i a un mot ivo de 
duelo nacional . 

Sus funerales s e r á n costeados p o r e l E s t a d o . 

E L GOBIERNO F R a N C E S 

Se lia completado ya con Poincavre , en Cultosi 
e l a lmi ran te Besua rá , en i l a r i u a , y el genera l de 
divis ión y jefe de Es tado Mayor, i f r . Zur l inden , en 
Gruerra. 

E l Gobierno presentó el proyecto do amnis t ía , 
que fué aurobado. 

Mr. RocheLbrt l ia declarado que la acepta, y que 
r eg resa rá imned ía tamen te á P a r í s . 

P e r o el nuevo minis ter io ha comenzado ya á su­
fr ir contrar iedades , pues en ese mismo a s u n t o de la 
amnis t ía se h a aceptado u n a enmienda del padre 
Lemi re , con t ra l a opinión del minisfci'o de Cul tos . 

LA NEVADA 

E l t empora l se h a recrudecido en toda España . 
E n Madr id , con n n sol hr i l lantc , e l a i re huraca­

nado q u e reinó ayer d u r a n t e todo el día, ti-ajo á eso 
de la u n a b u e n a cant idad de nieve finamente pul­
ver izada. 

E l G u a d a r r a m a aparece completamente cubier to , 
y h a debido neva r eu todos los pueblos de l a s ierra . 

De Barcelona , Falencia , P iüma , P a m p l o n a y o t ras 
capi ta les se sabe que ayer nevó en abundüncia . 

E s t a no es una not ic ia polít ica, pe ro es i m a no ta 
de mucha actual idad. 

EL PROBLEMA ANTILLANO EN EL ATENEO 

E L S E Ñ O R T E R B Y 

Escuol iada con rel igioso recog imien to y con pi'o-
funda y sostenida atención la conferencia dada por 
el Sr . T e r r y en la nociie del sábado, puede calificar­
se de u n a de las más i m p o r t a n t e s y de las m á s prác­
t i cas p ronunc iadas e n el Ateneo acerca del proble­
m a ant i l lano . 

Presc ind iendo de todo preámbulo y en t rando des­
de luego eu el fondo del t ema que hab ía de desax-ro-
l lar , comenzó el Sr, T e r r y exponiendo cómo se apli­
có á Cuba el r ég imen del cabotaje por l a s l eyes de 
J u n i o y Ju l io de 1S82, que se cumplieron en todo 
lo que favorecía á los in te reses y producciones de 
la Pen ínsu l a , en t an to que se infr ingieron en todo 
cuan to podía beneficiar á Cuba, 

De aquí que siendo para Cuba el pr incipal y casi 
exclusivo mercado el de los E s t a d o s Unidos , pues 
el consumo que és tos hacen de los productos de 
aquél la r epresen ta el 02 por 100 ( y el 4B por 100 
pai-a P u e r t o R ico de los de ésta), no se consegu ía 

f ioi* E s p a ñ a en los convenios ó machis vivcndi y en 
os t r a t a d o s que se abr iese aque l mercado á los pro­

ductos ant i l lanos , Cjuedando excluido, por ejemplo, 
e l t abaco de t a n i nmensa t r anscendenc ia pa ra la 
colonia. 

Ins is t iendo en la idea de la capi tal impor tanc ia 
q u e t i ene p a r a Cuba el mercado nor te-americano, 
hac ia no ta r el Sr. T e r r y que m i e n t r a s que nosot ros 
impor tamoa en és te t an t r e m e n d a cant idad, s u ex­
por tac ión p a r a nosot ros sólo re])orta el 3 por 100 del 
t o t a l expor tado. De a q u í e l iu teres supremo de u n 
ti-atado en condiciones venta josas con los E s t a d o s 
Un idos , y la .presión que s iempre hacen, y saluda­
b lemen te , conteniendo loa egoísmos exage rados y 
sin Límite de los-monopoUos peninsu lares . 

A ju ic io de l Sr. Ter ry , los dos mot ivos fundamen­
t a l e s de la crisis económica ant i l lana , son: los pre­
supuestos , q u e fueron l'uinosisimoa eu los ejercicios 
de 1890-91 y 1893-94, y el r ég imen arancelar io , que 
no so lamente ha- quedado incumpl ido en la rebaja 
es tablecida po r la ley del 82, s ino que se h a recar ­
gado en el 40 por 100. 

Creía el orador que no se adop ta rán los remedios 
necesar ios m i e n t r a s se p a r t a do la base de la g r a n 
p rosper idad y i lorecimiento de la r iqueza en Cuba, 
base á todas luces falsa, como lo demostró el señor 
T e r r y con a b u n d a n t e s da tos y l uminosas considera-
aiones. 

Terminó el elocviente d ipu tado afirmando que es 
preciso quo el ac tua l es tado de cosas desaparezca 
pai-a que Cuba halle en el p resupues to y en el régi­
m e n ^arancelario condiciones d e desenvolvimiento 
económico. 

E l selecto públ ico que l l enaba el salón y las t r i ­
b u n a s del Ateneo hizo al ho rador u n a merec ida ova-

EL VIAJE DE JiA EMBAJADA 

EN CÁDIZ 
E l sábado, á las diez de la maiiaua, fondeó en Cá' 

diz el crucero E.eÍ7ia Mercedes^ que conducía á la em­
bajada mar roqu í . 

E n el t r ayec to desde el muel le ^ a s t a el h o t e l de 
Eranc ia , doiule tenía p reparado su a lo jamiento la 
embajada, fué objeto és ta ' de s i lbidos por p a r t e de 
u n a t u r b a de chiquillos, y cuando el embajador y 
los individuos de su comit iva se asomaron a l balcón, 
les ar rojaron trozos de berza y o t ras hor ta l izas . 

Quiso el gobernador disculpar lo ocurr ido, dicien­
do que carecían de impor tanc ia l a s manifes taciones 
de media docena de chiquillos, á quienes los agentes 
de la au t o r i d ad habían disjiersado, pero el embaja-
doi', que no ocul taba su d isgus to , replicó quo tam-
Iñén eu Marruecos h a y chiquil los, pero que no gr i ­
t an n i se bu r l an do u n a embajada. 

L o s moros v is i ta ron el Gasino Gadi tano , en cuyo 
pa t io árabe fueron obsequiados con té, y por la no­
che concurr ieron al tea t ro Pr inc ipa l . 

EN MA.QRID 

L a embajada l legó á esta corte el lunes (i l as seis 
y media de ia rpañana, .siendo recibida en la esta­
ción por el i n t roduc to r de embajadores, Sr. Zarco 
del Valle, e l secretai-io Sr. . \rfila, el coronel de l cuer­
po de orden público Sr. Morera y u u inspector . H a ­
bía además bas tan tes pare jas del cuerpo de seguri ­
dad y ve in te caballos de la gua rd i a civil. 

Después de los sa ludos de rúbr ica , e l embajador, 
.qu secretario^ el Sr, Zarco del Valle y el in té rpre te 
Sr. Saavedra , mon ta ron en u n coche de la R e a l Casa, 
y- seguidos de otros , en los que iban los demás indi ­
viduos de la comit iva, se t r a s ladaron al hote l de 
Rus ia , 

U n periódico dice que los moros mos t r aban al 
e'ntrar en Madrid, t an to en las m i r a d a s como en los 
movimientos , el recelo que sen t ían . Deb ían creerse 
en el Riif. 

E l lunes mismo remit ió el embajador 100.00 pese­
tas a l señor miu is t ro de Es t ado con des t ino a l a be­
neficencia. 

L o s diez potros que cons t i tuyen el r ega lo del Sul­
t á n á S. M. l a R e i n a h a n ingresado y a en l a s rea les 
caballerizas. 

L a embajada será rec ib ida po r l a R e g e n t e h o y 
jueves . 

LA HUELGA EN BROOELIN 

ATAQUES A LOS CARRUAJES DEL TRANVÍA 

M O V I L I Z A C I Ó N D E L A M I L I C I A N A G I O N A Í 

ORIGEN DEL CONFLICTO 

NciV'Yorl; SG. 

Hace t i empo que la población de Brookl in v iene 
oponiéndose á l a explotación de l a s l íneas de t r a n ­
vías movidos por la electr icidad, s i s tema t i t idado 
de carrillo. 

L a causa de esta oposición se debe á l a frecuen­
cia con que ocurren accidentes que ocasionan g r a n 
n ú m e r o de v íc t imas , en su .mayoría n iños y perso­
n a s que por su edad ó padecimientos carecen de 
medios p a r a ev i t a r l o pe l igroso de una-locomoción 
á velocidad ex t remada , y en la que se carece t am­
bién de apara tos sa lvavidas . E n casi t odas las po­
blaciones donde el referido s is tema se uti l iza, h a y 
que l a m e n t a r m u l t i t u d de siniestros; pero éstos se 
h a n sen t ido con m a y o r in t ens idad en Brookl in , 
donde la mayor ía de ios casos h a n ocurr ido, no en 
las calles m á s concurr idas , donde el tráfico hace 
que se l imi te l a velocidad, sino eu las l a r g a s aveni­
das y a l rededores de la ciudad, dojide los coches 
marchan con toda la precipi tación que les pe rmi t e 
l a cor r ien te eléctrica. 

AI in t roduc i r se el s i s tema de locomoción refer ida, 
encontró serios obstáculos en los vecinos de las res ­
pec t ivas poblaciones, obs táculos que fueron al la­
nándose por el p ronto ; pero la discusión legis la t iva 
que la explotación de estos t r a n v í a s h a ocasionado, 
h a dado pábulo á los oponentes para r enova r todo 
el en tus iasmo que caracter izaba los pr inieaos s ínto­
m a s de su desagrado. 

L a predicción de los desas t res que entonces se 
h ic ie ron h a t en ido t r i s t e y a b u n d a n t e confirma­
ción en los accidentes que r eg i s t r a l a es tadís t ica . 

H a s t a pr incipios de l a ñ o 1H91 se l imi tó l a explo­
tación del s is tema, en Brookl in , á los d is t r i tos de 
las afueras, donde uo encon t raba g r a n oposición; 
]i6ro al íin del mismo año el voto del Board of Al-
dermen decidió entregai- t ambién las calLes de l a 
c iudad á l a s compañías que quis ie ran reemidazar la 
t racción an ima l por la eléctr ica. 

U n o de los p r imeros ac tos de l Mayor Boody fue 
oponer su ve to ú la ley de 3 do Ene ro de _1S92, quo 
au tor izaba el s i s tema de cairillo. E s t a disposición 
de Boody m a n t u v o á los favorecedores del s i s tema 
á l a expecta t iva , h a s t a que en el mes de Jn l lo si­
gu ien te , el Municipio, po r g r a u mayor ía , eclió aha­
jo el veto del Mayor, s iguiéndose de atpií e l reem­
plazo p a u l a t i n o de la t racción a n i m a l po r el s is te­
m a de carrillo, en todas las l íneas de la población. 
Desde entonces se mul t ip l i ca ron los acc identes en 
cons tan te progres ión h a s t a l a fecha. 

P a r a dar idea de su número , b a s t a r á decir que-EÍ^ 
Heraldo de ^'ucva York publicó una l i s ta do.muertos-
y her idos que ocupaba t r e s columnas de t ipo redu­
cido. 

LAS CONSECUENCIAS 
Demos t rado ev iden temente que hi ti-acción eléc­

t r ica por el s i s tema de carrUto en el servicio de t r an ­
vías, r esu l ta peligroso, no sólo por la velocidad que 
en las calles or ig ina bas tau tes desgracias , sino por 
lo difícil de evi tar der ivaciones de cor r ien tes á ten­
sión elevadis ima, e l Mayor Schieren nombró u n a 
comisión especial para-que es tud ia ra las bondades-
del s is tema; á e s t a comisión se h a u n i d o la de Ios-
comisionados de ferrocarri les del Es tado , abr iendo 
informaciones que de t e rminen las medid is necesa­
r ias p a r a evi tar la frecuencia de accidentes fatales. 

E n t r e t a n t o , los empleados d e l a s l í u o a s de t ran­
vías se quoja,rou de la poca consideración que cou 
ellos se tenía por las empresas , aumenn.A,ndoseles 
las h o r a s do trabajo, y p id ie ron a u m e n t o de jo r ­
na les . 

L a s compañías no accedieron á la petición, y e n 
,el coullicto en t r e empresas y operar ios , in te rv iene 
ol público con sus s impat ías á tavor de éstos, y su 
oposición'Contra el s i s tema pel igroso, 

LA HUELGA 
Seis mil empleados son los que se oponen á cou-

t i n u a r sus crabajos, r e c l i n a n d o a u m s n t a de sue ldo 
y también de personal . 

L a p r imera ex igencia tendi 'á fácil a r reglo , pero-
no así la segunda^ tjue presen ta p a r a las empresas 
un prob lema de a rdua resolución. 

Si con empleados in te l igentes y p rác t icos en el 
manejo del s is tema, se producen los numero.sos ac­
cidentes que l levamos ci tados, fique sucederá si se 
admi ten hombres que carezcan de la necesar ia prác­
tica':' Los empleados temen, y con razón, que el pue­
blo, desesperado, no d i s t inga entonces eu t r e empre­
sas y opera r ios , produciéndose consecuencias de 
m a y o r alcance. 

LOS MOTINES 
T r e s compañías del r eg imien to núm. 13, eucai'ga-

das de la protección de la l inea, han sido a tacadas 
por la mul t i tud , que arrojó sobre los soldados una 
l luvia de p ied ras . 

Ordenada ujia carga por el Mayor Cochran, mu­
chos hue lgu i s t a s r e su l t a ron her idos . L o s soldados-
tuv ie ron una baja. 

E n i a l ínea de la aven ida Gates, e n R i d g e w o o d s e 
in ten tó restaVjlecer el servicio, dando luga r á esce­
n a s violentas . 

E l p r ime r carruaje que se di r ig ía á E u l t o n Fevry 
l levando m u l t i t u d de per iodis tas deseosos de p re -
seuciar po r si mismos los sucesos, y u u destaca.-
m e n t o del 7 . " reg imiento , además de numerosa-
fuerza de policía, encont ró la m á s decidida opos i ­
ción en su viaje. No se dio un paso s in emplear l a 
fuerza. Da n ieb la q u e re inaba en aquel las h o r a s fa­
vorecía á la mu l t i t ud , que lauzal)a p iedras y toda 
clase de proyect i les con t ra el carruaje . 

Desde las ven t anas de las casas se aux i l i aba á loa­
do abajo, l anzándose t amtñén ladi-illos, mace tas y 
cnan to los vecinos ha l l aban á mano . 

L a t r anqu i l a ac t i tud de la t ropa an imó á los a m o ­
t inados , que comenzaron á hacer uso de pis tolas cu­
yas balas rompían los cr is ta les y dest rozaban el 
ma te r i a l del carruaje . D e mi lagro escaparon los pe­
r iodis tas que tuv ie ron el a t r ev imien to de embarca r ­
se en t an a r r i e sgada expedición. 

LAS MUJERES 
Son las m á s decididas. L a mujer de un huelguista, 

se dis t inguió ayer por su resolución a t rev ida l a n ­
zándose á u n ca r rua je y a r ro jando u n a can t idad d e 
p imien ta á l a cara de u n conductor , a lcanzándole á 
los ojos y dejándole ciego. 

LA FUERZA ARMADA 
H a tomado posiciones en las ciiUes de Brookl in , . , 

que t i enen el aspecto de u n campamento . 
Mil t resc ien tos hombres se h a n repar t ido en t r e 

doscientos c incuenta carruajes quo las empresas 
h a n conseguido poner en servicio. 

L o s soldados d i r igen sus t i ros con t ra todas las 
ven t anas q u e pe rmanecen ab ie r t a s a l paso de los 
t ranvías . U n operar io que trabaia,ba en un te jado 
recibió u n balazo, que le produjo l a m u e r t e , cayen­
do el cadáver á la v ía púldica. E s t e suceso redobló 
la furia de los a lborotadores , aliriéndose entonces 
todas l a s ven tanas , de las q u e se l anzaban m n l t i t u d 
de objetos. 

Se t e m é n n m o t í n genera l , cuyas consecuencias 
pueden ser de consideración. 

H a y quien a n u n c i a u n a med ida que resolverá el 
conflicto. E s t a será l a anulac ión de las concesiones 
heclias á las compañías , encargándose el Municipio 
de la explotación del servicio. 

Hemos tenido'el gusto de recibir el Almanaque Guia 
do la Compañía Arrendatar ia de Tabacos, quo publi­
can los Beñores D.Alber to Santias y D, Donato Lora, 
oiuploados ou las oficinas coutralos do la misma. 

Uicliü Almanaque 03 do suma importancia pa ra to­
das las personas cío nosocios, por los interesantes y ú t i ­
l ísimos datos que contiene acerca d é l a organización 
y servicios d é l a expresada Uompañia, y los referentes 
al Timbre del "Rstado. 

Los ompleados de la Arrendatar ia tienen, especial-
mcnfco con dicha publicación, u n a verdadera obra de' 
consulta, para todo lo que a] desempeño de suseargoá^ 
se rofiorajlo mismo que cuantas poraonas estéu iutore-' 
aadas en los asuntos y negocios de que t ra ta . 
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COMERCIO DE MADRID 

CASAS UiíCdMI^NDADAS 

D. Ambrosio Carcla.—Jucnmntrnío, H'- y 28. 
Manuel laTimuilüz.—l-egaiiilos, 10. 

• Cavíos Fuiíre.—I''iieiic:irral, -ID, 
JUAN ALUEinii.—Arncín, 50. 
Rainrtn Altalde.—HoL-lalcza, -20 y 22. 
José Alniciiiini.—Coni'ilera Uaja, 54. 
Juiíiiiidi Alvcr.—Fiipriciin-ai, 'JU. 
l»AniitHo I H u n c » . — S a n H a r c o » , 7 . 
R. Itnnitiiiel.—r,si)0/, v M¡ii;i, Ü 
Cluirliis L. Ciiilívailaliin'.—nnnimllo, !. 
Eiislaiiiiio C;i!vo.-t;;ibailcrii ili; Gviiciu, oü y o2. 

l'r.IlFÜMKlllAS. 

i). líuscliio Eiiguiía.—CiuTClas, 2-2. 
SBES. HIJOS DE F-IUTIS.—I'UKKTA UKÍ. Sor., i. 
I), Tomls (¡iaiicilii.—ítUYiii-, liU. 

- Miinui'l ljarr;iz.—Alcálií, Wi. 
Froi 'H.—CiLi- i i ie i ) , 1, vHt i i t i i i a i l I i i l io 

T c t i i i l i i . 
Sobrinos (iü Mariiiii!)'. Mnrenü.—I'Uua ilcl Ángel, 17. 
C. Viciíntr l'ai'Rrii.— iiiiiiravral, 2. 

i U a i ' c o l i i i o SijLiii ieH.—.llayoi*, 1. 
&\\H) ItlUlF.nn. —CvIlIlClt,» IIK S.t.S JKllÓM.irn, ü. 

AIÍAMtOS, PARiCDAS V .SOMBllll.l.AÍ. 

l>.Pi-ilni>.ÍMU» I t i i i ' co .—l* r í i i c i i » t : ,C . 
.TiílL'sfoi'd Itri/.iielii.—Caniiiüi, 12. 
Primo î alorii rioiiíák'z.—Slil;ijii;si:s, 5 y 5. 

ÜDÜa Jlari;, üiinab.—I'la^a (Ici Atiyoi, 21. 
i). Juan CarrRi'o. -Jacoiiietrczo, 17. 

Juslo Cnsaioavor.—Carrera At: San Jurónimo, 1. 

Anruno ConnAi,.—S.w flEnN.inoo, 19-
Si-cs. VUlaraii y HuMo.—Cnrrura de San Jerúnimo, 2. 

rEi.>Joi'EnÍAS. 

0. Sahinn Qiiijniln Compnñia-^Vacrla ilcl So¡, 13. 
Francisco üaiiírtn.—Uariiniilo, 20. 
A n t o n i o I t n l i i o . — P c M a r r o B , l O y l i . 
Maninil Saiiliatíii.—Futirla ili'i Sol, 4. 
Jüsr •l'nillás.-Carrera ilo San Jüniuinio, 7 y 9. 
Ilraiilin Vill;i!;r.>v.—l'dcrla del Sol, 0. 
Cnsiiic liii'sni Solano,—Pnei'ta del Sol, í). 

. Teülilo [íscurtiiro.—I'la7..i del Angül, 21-
Juan Kernáiiileí,—Horlalcüa. Si y 5G 
MÍBOPl Gascón.—Carretas, Vi y 17. 
Valeiitin "nrostiaga.—I't:7,, 0. 

Sres. Juan y Lorciuo.—Sevilla, Ifi, 
it. Yiceiilc Lüpni;.—Veigara, l'J. 

S.\StBEn¡AS. 

I). Jasé Árroniz.—Cíimea, 33. Múloila íc corte pnrJ 
sasii'üj, 

SIt í f le l . B c r m i l r t c z y C . » - . t o n t e r a , 3 . 
I). Salostiaiin rti'i-náideí.—I'oerta dt'l Sol, l,>. 

Tonii'ia Birliragü.—Aioflia, ."i, 
Josii líiilragiicrio,—Prínciin:, Í0 y 21. 

S r e s . < ' a r o I B e r n i a i i o » . — < ' I ' " 1 E ' ' 1 * . 
It. Uicardo Oasirn,—Vicloria, 10. 
.Sí'tM, del Cirro >j ¡lubiiiks.—Modín, 1. 
\). Uaiaei ild Cerro-—Mayor, 2ü. 

Leonardo Cimarra,-Kspn?. y Sliiia, 1 y (!. 
Sr*'N. (N te l l u In ; i ' iu i tn t»H.—Cruz . 3 8 , 
1». lloiiiliii;n Uoni:in.--Mavor, ;iO. 

Maiim;! I'cóalver.—Peligros, 1 dup! cado. 

PRIS IPAl.l;SCAStS DE VlAJKnOí. 

[). José A. S. de Caslro.—Arcinl. It! y 18, pi'al. 
AiUüiiio Uarrcira y Ajenjo,—Mayor, 18 y 20. 

Tomiís S.—Carrera de San Jerdninio, .lli y i7 . 
Pedro Arias.—Coloreros, 2, ]irii!cipal, 
C o n K t i t i i t i n o D c l a n i a — F u e n t e s , 1 0 
Jaaii Roilrigiiez.—l.annen, 2'6, prinnipal. 
Manuel Iglesias. —Carrera de San Jcrdnimo, M. 
José C. !••.—Carrera de San Jeriiiiíino, l'J. 

Viuda de Mavo.—Carretas, r, principal. 
D. Ikmclññ J.—i'.iíe Sin. Ana, i7, scijundo. 

Itaindu Marllnex.—.\lcali'i, 10. princigtal. 
'¡'«re.'ia Tomás.-Mayor, 21, principal 
José lloiiiera —Catrera de Sao Jcrojiiaio, ü, ¡irnl, 
Jiisí Pérez.-Slavor,.'!l>, priiic pal. 

Mannel I.. S.—Alcalá, 17 duplicado, segundo 
Tlamdn López S —Montera, 18. principal. 
Joaquín Poy.—Aduana, ,1. principal, 
Vicente Romero.-Alcalá, 1 duplicado, prat. 

, Francisco Cnnsálvez.—Montera, 10, pral. 
V í c t o r V. M . - A r e n a l , 8 , a . - , i z q d . a 
An(;ela V —l'.siiu/. y Mina. 17, 2." íziinierda. 
José Conzáli'i—Prci:iad(is, 0. cnlrcsmilo, 
l''rancÍsro l.aniicl —Alcalá, J7, principal. 

fí." Aguüiiui Cirsern.—ÁlvaUi, 17, entresuelo. 

OtlíETOS DE ESCntTORin 

n. Joainiin líaqnndann.—Hortaleza, "I. 
Ilaldonit'vo y ilunoriii.—Sevilla, Ji. 
i'alilo Dargnefiü —ll i iyor, 21, 

ausiino llarrio.—Corredera Baja, Ü'J. 
I , n i ! í . l i a r í a C a n t i l l o . — I n f a n t a s , ÜH. 
Arliiro lignia.-Principe, \o 
Cailego V r.arnia —Carrera de San Jerriiiimo, 2. 

Sres- Hijos 'úi Conzi'ileí.-Huertas, IfS y 18. 
Hernando v CnnipaÑia.—Arenal, II. 
Sobrino de Méiideív C.—I'laii del Angci. 

Mira y Hermano.—Carretas, 7. 
I). Kaiurlo N.avas.—Preciados, 20. 

IJUÍH P n l c K i - í n C;"—l»t,a, S o l , 1 1 y I S . 
liona Candelaria Hamos.—Serrano, 17. 
11. Rucarte é bijos —Carrer.i de San Jerónimo, 13. 
6'ríi. Viuda de Uo^alén.—Preciados, 5. 

JOVEItÍAS. 

Ü. Cülfistino Ansorcoa.-Carrera de S. Jcóniíno, 2i 
Nicolás .Vsenjü.-Carretas, I.'i y 17. 
José .Marín del Harco.—Principe, -í. 
Carlos linriquc Casson.—Carretas, 3o. 
.Mariano Cdjalvo.—Cruz, 11. 
A n t o n i o F o 1-11 e r » — M o n t e r a , 3 2 . 
Julián de la Fuente Fr.ineo.—Montera, .>. 
José Gallcjjo Martínez.-Carretas, í) v II, 
t;." Villalva Flores.—C de San Jerónimo, i y 8. 
Alejanilró Carria.—Carretas, £1 y II. 
Manuel Cninea.—Carrera de San Jcriioirao, 28, y 

l.npc de Vega, G. 
J u a n C í u n i t i a n . — l * r £ n c i i i e , 1 0 . 
Juli;in Harlmann,—Preciados,' í». 

Srcí. López Hermanos.—Carretas, Zl. 
1). Carlo.s Marituez Luna.—Carmen, 7 

Luis Martínez y i'ompafn'a.—Carmen, I. 
Rafael Martínez í'.ucrrero.-Mouíer;i, 50. 
Eoriiinc Martebergcr.—[liirrionuevo, Ti. 

Sras. Malilla y Com]iafiia.—Carmen. 4 
Mellcrlo Hernia nos.—C. de San JerOoimo, 5, 

U. Pablo ürdóñez.-Carmen, f V | l . 
Federico P. y Itico.-carrelñsy P. del Sol, fl. 

Sucesores de Pereda -Bolsa, IC.' 
n. Zaenrias Pérez.—Montera, 2t. 

Ruperto Redoodo.-Carretas, no, y Montera, 22. . . 
Luis Rodríguez.—A reuní, 2o, v P. Ccleuque, 5. 
José Rute.—Carrera de San Jerónimo, 20. 
Tomñs Sánchez.—Espos y i¡ina,7. 

Snrinaelí liermanos.—Moiriera, 20. 
Sres. Saucrweiu y Gaeitig.—I'ueria del Sol, 5. 

AUEMANIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: LUH cifriis ,snii rectlfieadiis il medldn 

que na piiblifiiii uuevo.s ilocunicutos ollcialus. 
S u j i e r í l e i e del Imperio. . . , 
J L ' o b l a c t ó n — 

510.-1,5:) klls. cdos. 
(I.nDbro US.j). •lü.355.701 hubllouto.s. 
íl.oDhrG. lñ\SO), •13.428,470 — 

87 — 

J ^ é r c S t o . Pie de paz. 

porkil. c.,1835. 
por — ISÜO. Dt — 

22.-158 Oflc'nles. 
557.Ü9-1 soliliidoa. 
9G 844 enballos, 

(ÜO.OÜO Olis.ysdos 
•í-l.36'J kilómetros 

B2 — 

— Pie de giicrn (uproxlmnd ). 
F e r r o c a r r i l e s . RedLíi.'o Mayo 130.3). 

— por 1.000 kils. cdos. 
— por millóudo liiil>.. 

• T e l é f f r a f O B . LOIIBÍIU^:! ' '^ Iflsllneíia.. 
— -r- deloshllo.s. . . 
— — deloshilospor 

mllldn de habitantes 
Í]espnáhos lranHmltlclo.t en 1S91 31.175.100 despochost 

P H K S . Ü P U K S T O D E l S 0 » - » 4 : [en frauco^í). 
i D c u i t a p i í l i l i c a d e l l m p c r l o 2.107 m i l l o u e s 

— d e los l isiados confe­
d e r a d o s 

• T o t a l d e l a d e m U nlc imiua 
Tórini í io m e d i o por Imbi tan te 

•Guatos u i i l ü n r c s touiles dul I m p e r i o 
— p u m liL -Muriini 

• T o t a l pt im Guerra y Miiriun 
- T é r m i n o m e d i o p o r II-IIHUUÜ 

' ¿ i nHtOM t o t a l e r * del i m p e r i o y do los 
E s t a d o s 

T é r m i n o m e d i o p o r i i i i lñtnnto 

897 
117.872 
413.091 

S.4(i3 — 

12.000 — 
1-1.1Ü7 -

2Sü f rancos . 
Sl!> m i l o n e s , 

00 — 
<)IS — 

I S . M francos 

4.G41 m i l l o n e s , 
9;i,'JG f rancos . 

C O . n i ^ l E C I O E X T K K I O I t Ce;i millone» de franco'!). 

1 8 8 3 . I m p o r t a c i ó n ; t o t a l , 4 ,078 
1384. 
1885. 
1880. 
J887. 
J388. 
•jaso. 
I.S90. 
13S1. 
líJ02. 

jsa4 (fi ni eses) 

4.075 
;i.(;72 
3 . 5 9 ' 
a.SS9 
4 Ü3« 
4 Oi7 
ñ . l S t 
5 188 
S.2S.I 
5.107 
2 .7a9 

1883. JLxportación t o t a l , J.OSS 
1884. 

i.tar.. 
)H87. 
1883. 
1SS9. 
1S30. 
181)1. 
139 : . 
1893. 
1804. (G meses) 

4. OO-l 
8.574 
8.731 
3.917 
4.004 
3.574 
4. 5S 
3.909 
3.9U8 
4 . Oír. 
J.SSU 

PORTUGAL 
DOCUMENTOS ESTIDISTICOS: Kstos datos viiii reetificáudoae á me 

dida (¡iit! so vmi ¡nn)Iicundu los documentos oOentlus, 
S n i i O r l i c i e de! Ruino 
J > o b I a c i < i n t o t a l en 1373 

— — e n fiSl 
— p o r ki lAraelro c u a d r a d o . , 
— e n 1891 

C ¡ ) 6 r u i t o e n pie d e par; 

— e n p i e de g i i c r r / i . 
• í ' e r r o c a r r i l o s . Red tota l e n i 8 9 í . . , 

— p o r !,0UO kHs. cdoa . 
— por m i l l ó u d e ba l í s . 

• T e l é g r a f o s . L o u g . de l incas on IS92, 
— — d e loa h i l o s . . . 
— p o r m . (3c l i u b . . . . 

"Telogramiis t r a n s m i t i d o s 

91.57;-) k i l s cdos. 
4,.n,-)U.G!iíi h a b i t a n t e s . 
•1.708.17rt — 

4'J — 
51 — 

2,31ii Oficiales 
a 2 . 6 ' 5 soidiidos. 
54,762 cabiilloá. 

154,0[K1 h o m b r e s , 
2.293 k i l óme t ros . 

24 — 
487 — 

6.4IS — 
14.284 — 
3.023 — 

1.354.827 despacl ios . 
l ' l t E S l J r U E S T O 1>E 1 8 0 3 A » 4 

i>eii<Ia i n í l í l i c a e n 1394 
Término medio por hiibiianie 
' ;iustos miliiiires • 

•' ¡nsios de Marina 
T o t a l para Guerra y Mfiriun 
Término medio por Imbitante 
. « a s t o » t u t a l e n del presupuesto. 
Término medio. 

3.741.950.676 francos 
794 — 

28.r.93.4G;l — 
13.945.808 — 
•12.638.281 

9 
200.191.323 — 

53.13 — 

üó — 

C O - l I B R O I O K X T I í I t l O l E {cit nnUanen de franco»). 
. , ' . ._ • ! „ . „ , „ ! •11111 j 1,SS7. E x n o r t a c i ó n to ta l , 1 'Í8S7. I m p o r t a c i ó n to ta l , 209.4 

.1338. 
18SU. 
'890. 
iSOt. 
i.192. 
1393 
1894. {3 meses . ) 

215.G 
210.7 
249.2 
1121.2 

215.6 
57.0 

1837. E x p o r t a c i ó n to ta l , 118.7 
ISSíí. — l-'il O 
1S89. - 130.4 
1800. - j;^0.4 
1391. - 221.2 
1892.- — • 
1393. - , 1^^-^ 
1894. (Smeaea. ) 29.0 

BE1.GBCA 
DJCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Estos datos se lectificm á melída 

que se publiciin nuevos documentos oflciflle'*^, 
M n i i e r B c l e del Ricino 
P o b l a c i i í n t » t a U ; n Diciembre:3?0). 

— (3iD¡cIembrel89ü). 
— pockll. edo,, líSO.. 
— por — 1390.. 

I -y iS rc i to . PÍO do paz 

29. 
.5J0 
.117 

-l-i7 kils. cdos, 
000 hab¡tant»;a 
Olí — 
IA7 — 
20S — 
421 Oficlnl0=. 
fi4i Holdftdoa. 

.710 caba l los . 
000 Oliá. y ados . 
4:i8 k i l ó m e t r o s . 
134 — 
891 — 
435 — 
437 — 
bi7 — 
CÍO dGEpachoa, 

¡ ' R E S I J P U E . S T O D E 1 8 0 3 (en francoí). 

i > e u a a i n i b U c a d e l R d n o 2 195.993.000 f rancos . 
T é r m i n o uiedio por l i a h U a n i c , . . . . 355 — 

Ga^f'H mi l i t a r e s 4G.801.153 — 
T é r m i n o n ü d i o ;ior h a b i t a n t e 7 .5 — 

G a s t o M t o t a I e M del p io snpnes to 343.90(1.750 — 
T é r m i n o m e J i o por h a b i t a n t e . 65 .5 — 

C O . I I E K C I O E X T E R I O l l íe» millonea de fi-ancm). 

— P ie d e g u e r r a ( a p r o x i m a d ) . 
F e r r o c a r r i l e s . I t cd toinl 

— por l.OÜO k i l s . c d o s . 
— por tai i lói i do I m b . . 

T e l Ó f f i - a f o s . L o n g i t u d (le las l l n e n s . . 
— — d e los h i l o s . . . 
— — p o r m do ha l l , 

nespac i ios t ranani i t idoa e n 1S91 7.930 

39. 
0. 

1383. Impor t j i c ióu lot ' i ) , l..')52 
L-iSl. — 1.4^ir) 
.335. — 1.-M7 
3S6. — 1.835 

!b37. — 1.431 
1Í33. — 1.534 
1339. — 1.656 
1890. - 1-C72 
l 3 9 l . — l^'OO 
1892. — l .- í ' '^ 
1S93, — i'.:'7n 
1.S94. (9 meses) 1.017 

ISW. Exportf tc lóu to ta l , 1.343 
' . 3 3 7 

.2il0 
,182 
.240 
.243 
.•15S 
.457 
.159 
.230 
,2('U 
801 

1334. 
|>Sr), 
1386. 
1S87. 
1333. 
1339. 
1890. 
JS91, 
1892. 
1S93. 
1394. (9 meses) 

INGB-ATEBRA 
DOCUMENT. S ESTADÍSTICOS: Estas cifras son rectificadas <l medida 

que se publican nuevos documontoa oLcialea 
H u n e r l l e i e d e l R c i u o Unido .. .......^ .114.628 kils. cdos. 
MuiiLiM^ (.(Abril 81) 35.2U.4S2 habUnntOB 

(5 Abril 91) 37.880.764 — 
112 -
liO — 

10.102 Oficiales. 
217.198 solüadna. 
2rj.7&'i caballos. 

734.180 Orta.yadoí. 
32.813 kilómetros, 

104 — 
8S6 — 

.54..'í33 — 
334,444 -

9.033 — 
C9 907.848 despachos. 

P o b l a c i ó n 

_ ' porkil . cdo. eu 1831. 
por - en 1891 

E j é r c i t o , l ' iedepaz 

_ l'le de gnerní (aprox.) 
P e i ' i ' O c a r i ' i l e a . E c d total. . . . . . . . . . 

_ por 1,000 kila. odoa. 
— por millón de hab . . 

T e l é i r r a f o a . Lougimd de >ns Ilneaa.. 
m . í - i , ^ _ de los h i los . . . 

— por ni, de hab. 
ncspaohoB transmitidos un 1891 p n E S C r r E S T O D E ' 1 8 » 3 - « 3 (.r.11 fi-ancoe). 

O e n i l a p ú b l l c j i del Re ino U n i d o . . . 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 

'Gastos milinvrOM del Ruluo u n i d o 
— para la .Marina 

T o t a l paro Gu'jrra y Miirinft 
« a K t o M t o t a l e s de l Reino U n i d o . . . . 

T e r m i n o med io por l i ab l tau te . 

15.257 ml i lonc» . 
429 rp incos . 
438 m ü i o n e a , 
353 — 
79i; — 

3,370 — 
102 fnmcoa. 

< ' 0 3 I H l t C I 0 E X . T I ' ' ' t l 0 1 t (e(i iiiilloiid de frtincoe). 

I3S3 
1384 
i3-3^ 
1380 
18S7 
1333 
1889 
1390 
1391 
1392 
.393 
1894 

I m p o r t a c i ó n to ta l , 10.072 

_ S.775 
— 8.71" 
— 9.065 
_ 9.690 
_ ]O.r.90 
_ 10.517 
— lO.Sa-j 
_ 10.S05 
— 10.IG7 

(10 meses) b.OUT 

13S3 Exporiaeióu total, 5 995 
1834 — 5.825 
13-5 — 5.K27 
1336 — 6.317 
18S; — 5.517 
1383 — 5.3G2 
1SS9 — -6.222 
1890 — 0.587 
1891 — 6.180 
1392 — 5.6)1 
1H93 — 5.426 
1301 (10 mese-s) 4.515 

ITAL.IA 
DOCUr/lEliTOS ESTADÍSTICOS; •ESIOJÍ cifras van .tiendo rectifioadaa 

medida qne so publican documentos oficiales. 
S i n p c i ' l l c i e d e l Reino., 23C.5S9 kils. cdos. 
Pol)Iacl<SH(:í l Dielembro 1?93) 30.158.418 habitantes 

— (31 Diciembre 1892) 30.535.MS 
— porkil . cdo. CQ IbOl 

E j é r c i t o en pie de paz , . 

107 — 
14.583 Oflciales-

2G3.592 soldados. 
731. :28 Ufia. y sdoa. 

13.673 kilómetros. 
47 • —• . 

en pie de guerra ( a p r o x j . . . 
F e r r o c a r r i l e s . Rtd total 

— por i 000 k!l cdoH,. 
— pormillóu de híib. 

T e l é g r a f o s . Longitud de IB.'Í lineas. 
— — de los hilos., 
— por millón du haba. . , , 

Telegnunas transniitíilo.i t-ii 1391 
P K E S U P I I K S T O I>E 1 8 0 3 A 0 4 {en liras). 

I>cn(Ia e o n s o l i d a d a 
Dendas diversas 
T o t a l de ía Leuda italiana 
Término medio por halilianio,. 
Gastos militares d"! Reino 
Gastos por laStarina 
T o t a l tío Guerra y Marina 
Término medio por habitante 
(Ha^ toa t o t a l e s del Reino 
Término medio por halillaute 

C O M E R C I O E X T E R I O R Un milhnei- de froneos). 
(Comprendleudo los metales preciosos.) 

413 — 
33.103 — 

M.\539 -
4.77t — 

9. MU. 118 despachos. 

9.0G3 millonea. 
3.773 — 

12.811 — 
420 liras. 
3l2miIloue?. 
lOÓ — 
347 — 

11 3 liras. 
1.753 -

57 liras. 

1387. Importación toial, KSgO 
!8'-S. 
1839. 
1890. 
1391. 
139.'. 
1893. 

(11 meses.) 

1 2-11 
1.4tO 
1.Í72 
1 180 
1.173 
M 9 0 
1,014 

TSR7. E x p o r u i c i ó n - . tal , 8.19o 
18S3. — 3.359 
1389. — - 3.262 
1390. — =3.406 
1891. — 13.339 
1892. — 3.327 
1891, — 3,283" 
1391. (11 mpsr-H,) 9B0 

AUSTFSBA-HUNGRlA 
DOCUmEHTOS ESraOlSTICOS: l-ascifms.se roctlliean á. medida que 

se publican nuevos documentos ollcinles. 
í ^ u | i e r f l e i e do Atiíitria-Hnngrla 025.557 kils, cdos. 
P o l l l a e i ó u t o t a l (3t Dic. 1880) 37.832.712 habitantes. 

- (31 Diciembre 1890). 1184.33.68 — — por kil, cuadrado en 1330., 
— — . eul890. , 

l y é v c l t o en pie de paz 

— en pie de ttuerra (aprox ) . . . 
E CITO c a r r i l e s . Red total 

— por 1 000 kil. cdos . . . 
— p o r m . d e h á b a 

T e l é g i i ' i i r o s . Longitud de llneass 
— — délos hi los . . . 
— _ por millón de habs; 

Despachos transmitidos en 1391 

fii — 
66 — -. 

21.245 Oflclalea. 
326.0.')2 soldados. 
53.414 caballos. 

1.872.178 OIls. y adOB. 
•l'&.Zhl kllómetroa, 

45 — 
6 3 9 • • — 

51.953 — 
170.979 — 

4.170 — 
13.968.598 deaoac l ios . 

P R E S U P U E S T O D E 1 8 9 < {m franca»). 

(i 'ava t oda la m o n a r n i i l a atujtro h i i oga ra . ) 

D e i K l a i n ' i l t l í c a do la m o n a r q u í a . . . . 
Té rmi i j o m e d i o por h a b i t a n t e , 

Gas tos mi i iu i res d e l a m o o a r q u m 
Gas ios iMira la Murimí , 
T o t a l p a r a G u e r r a y Maii i ia 

T é r m i n o m e d i o por Imbi t an te - , 

12.592 m i l l o n e s , 
304 francos. 

330.120,000 — 
25.303.0.10 — 
355.483.000 — 

57 — 
G a s t o » t o t a l e s d u l a m o n u n i i d a — 2.00'l.818.ono — 

T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e . 53.37 — 

C O M K l C C I O E X T E R I O R (e« miUoneí de franco>). 

XS83. I m p o r t a c i ó n to ta l , I.5G2 
1884. — 1.5HI 
1885. — 1.Ü91 
1886. — 1-348 
1337. — 1.421 
1883. — 1,332 
1889. — - 1.473 
1890. — 1.526 
1891. — 1.532 
1392. — 1 K> 
1893. — 1.1175 
1894. O O m e s c s ) 1.238 

1383. E x p o r t a c i ó n to ta l , 1-874 
18-4. — 1.728 
1835. — l-OSO 
188Ü. — 1-746 
1857. — 1-632 
1858. — 1-822 
j.SSO. — 1-91& 
1S90. — 1.928 
1891. - 2.013 
-892. — 1.805 
1393. — 1-960 
IhUl. ( l O m e f e s ) ' 1 . 8 9 7 

E3TABI,Etn.Mlt;NTO TlfOdHÁ KUId » B I'EIIHU MJ.>!tíZ 
Espíritu Santo, ¡S,—Teléfono 1.0 8 

OEÓNIO.-V SEMANAL ILUSTRADA 

SE PUBLICA TODOS- LOS 'JUEVES 
Diroccíin y Aamiui .traoi íu: JOB&E .JVXS, «-3I.VUKID 

ALTA NOVEDAD : 
.̂ NTIQTJA , Y ACEEDITAD-A SASTRERÍA. 

•. 11 , . - ' • • - I iF . I . O S ' 
, V . V V . . ' J : > • • . . . • . . . . , . . • . - . 

. S o b r i n o . d e l*escai!or 
-7,'Vñ\'Í ,:;3Íi^«>Pí»?xer£V.:de:.'SárL ¿Teróiffirio. 4 3 

^ -
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W I C I O DE U COllPAlIA TliASATlA^IfiA BE BARCEIOIA 
l i f l V B A D E L A S A S T I L I , A S , N E W - Y O R K Y V E R A C R r Z — C o m b i n a c i ó n i 

pucrl09 íiinerlcnnoa del AilAnlico y puertos N. y S. clol ?ncifii!o. 
TreH Balidos mensimlcs: el 10 y 30 de rádlz y ol 20 do Hautatider. 
J J I X E A D E V I I Í I P I S A 8 . — E x t e n s i ó n á lio lio y Cebt'i y comhinacioncs ni Golfo PerBico, 

CoBta Oriental de África, India. Chinii, coehinehiiin, Jupón y Australia. 
Trece vinjea anualen." saliendo de Barcelona caila eiiatro viernes, A partir del C de Enero de lS9i, 

y de Manila cada enalto jueves, á partir del W de Enero de is;):t. 
• l i X N E A C O S I E R C I A I J D E P U E R T O RICO.—Uu viaje mensual, salieudo do Santan­

der el 6, y de VIgo el 7, para Sun Juan de Tuerto Rico, eon prolongación á Habana, y admitiendo 
carga y pasaje, con Irausbordo en este último puerto, para los Ütoralcs do Tuerto Rico, uubu, Mex eo, 
COBta Firme y Pacifico. 

IJI salida de PLcrto Rico, en los viajes de retorno, teudnl lugar los atns O de cada mes. 
£>I.N'£:.'%. D E I l U E a i O S A I RUS.—Seis .viajes anualen para Montevideo y Uueuos Aires, 

con escala en Santa Cruz* de Teoerifo, saliendo de Cddiü y efectuando antea las eficalns de Marsella, 
Barcelona y MiUaRa. _ ^ ... . . ^ , , 

X I X E A D E P E R X A X O O POO.— \ ia je3 regulares para Femando Póo, con eacalua en 
Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de África y Golfo de Guinea. 

S E R V I C I O D E Á F R I C A . — Í J Í I I I Í U d») M a r r u e c o s . — ' n viaje mensual de Barcelona 
á Mogador. con escala en Meülia, Málaga, Ceuta. Cádiz, Tánger, Larache, Rabut, Casablauca y 
Mazagán, 

S e r v i c i o d o T á n g e r . — E ! vapor JanquUi lUl Piél^ugo tale ña Qldlz para Tánger, Algcclras y 
Gib'-altnr, los lunes, miórcolca y vloines, relornando & C'ádlii los manes, jueves y sábados. 

í^sios vapores admiten carga con las üouálciouea mas favorables y pusajcroa. á quienes la Com­
p a ñ í a da alojamiento muy cómodo y tmlo muy esmerado, como ha aercdilado en su düatiido servi­
cio, RcLajas A familias. Precios convención a i es por cncoríroies de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Ilav pasajes para Manila 4 precios especiales para emigrnnle.s de clase artcsaua 6 Jornaleros, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año, sino encuentmn trabajo. 

La Empresa puede asegurar las morjanclos en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La compai"iia previene á los señores comerciantes. Agricultores ó Indus­

tríales, que recibirá y encaminará rt ios destinos (¡ue los rni.sinos designen, las muestras y notas de 
preclóa que con este objeto se le entreguen. Esta corapañia admite carga y expide'pasajes para 
lodoa loa puertos del muudo, servidos por lineas regulares. 

COMPAÑH GtN[RAL j rTABACOS EN FILIPINAS 
BAROELONA—MANILA 

llIPf.OlIAS OE llONOK Y MüDAI.LAS DE ORO EK TODAS LAS KXPOaiOIOJÍKB 

Haolendas de 3. ANTONIO, STA. ISABEL, S. RAFAEL, 3. LUIS, LA CONOEPalOÍT 
FÁBniCA LA FLOR DE LA ISABELA 

Propielaria de Im marmii MESW. GA VITE, MALABON ¡, LA PHINOESA 

AGBSCXAS DB VENTA EN TODOS LOS PAÍSES 

So vüuden sus elaboraciones on todas las expendedurías de la Compañía Arrcndaíaria-

de Tabacos, á los precios siguientse: 

CiGAKUoa 

Imperiales 
Regios 
Excepcionales 
Regalía Antonio López. 
Isabelas 
Rcgiilla Filipina 
Ganadores Imperiales.. 
Cazadores... .-

Cabida 

de los 

envases 

25 
26 
25 
50 
fiO 

-fia 
26 
50 

Precio 
de la 

cajlla. 

Pías 

15 
13 
12,25 
20 
17 
17 
10 
17,5{1 

Valor 
de la 

unidad. 

Ptas. 

O.fiO 
0,65 
0,50 
Ó,40 
0,35 
0,35 
0,40 
0.35 

C I G A I t n O S 

Exqu i s i t o s 
P r incesas 
ConcliaH 
Clemontcs 
S e g u n d o TTabano. 
Terce ro Halwi i io . , 
Q u i n t o H a b a n o . . , 
á e g u i i d o Cor t ado . 

Cab ida 

délos 
envases. 

GO 
60 

100 
100 
500 
5!)0 
50O 
500 

Precio 
dé la 

cajilft. 

Ptas. 

12,5& 
9^0> 

20 
la­
so 5» 
30 
60 

Valor 
d é l a 

unidadL 

Ptns-

0,25 
0,20 
0.20 
0,15 
0,12 
0,10 
0,1)6 
0,12 

" G M N rÁBRICA DE BARNICES, COLORES Y PINTURAS I 
D E 

FRANCISCO S. GONZÁLEZ 
Proveedor de loa Arsenales y Buques de la Armada y Compañía Trasallán tica 

P a s e o de a i I r a n d a . ~ S A N T A N D E R — T e l é f o n o núin. 2 6 4 

ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE BARNICÉIS PAUA PRRIIOOARRILBS, CARRUAJES, MUEBLERÍA, EDIFIOIOS, ETC. ETC. 

SUPERIORIDAD EN TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS 

rABEiCACiÓN DB LA piNTüitA DE p a t e n t e e s p a ñ o l a A N T I C O R R O S I V A Y A N T I . \ I O L U S C O S A, N O M B R A D A 

]> J : o I V T x j R , I o X J 
EMPLEADA CON BUEN ÉXITO POR IJIPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y EN 0ON8TIl,UC0IONES SUBMARINAS ' 

Montada esta fíSbrica con todos los adelantos mecfinícos de la época, sirve con la mayor rapidez los pedidos, y siendo 
sus clases superiores, los precios son GconÓmícos comparados con sus símilnres éxlranjeros. 

Privilegio exclusivo para la rabricación do la Patente MONTURIOL para fondos de buques. 

l5B5BbcibdbdbdÍ3dfaribdbci5Hbdbri5B5abc¿bd5a5BHB5aga5gB55a5gt3E!^.j^.Jt,,JL.^L,.JU^u^u^u^lO 

±k±k±ic±±±Jc±it 

DG LAS 

Bodegas de EL CIESO 
(ÁLAVA) 

Excmo. Sr. Marqués del Riscal 

PUROS, HIGIÉNICOS Y SIMILiRBS 
á los mejores de BURDEOS 

1 4 , S e v i l l a , 14 
ÚNICO PUNTO DE VENTA EN JllADR!» 

Papelería de la ÍJÍgh -Life 

I 

ICXXXXXXXXXXX 
LÍNEA LAURINA GA DE YiPORES CORREOS 

KNTRE 

l i i T c r p o o l , ¡ S a n t a n d e r , T u e r t o R i c o y l a I s l a d e C u b a 
SERVICIO 3KMANAL POR LOS VAPORKS 

Suatavenlura, Emiliana, Álava, Salwninn, Niceta, íinmóit de Lnrrinaga, Alicia, Gracia. 
Francisca, Leonora, Carolina, Pedro, Emento. Enrique. Guido, Utiao, Federico, Vivina, -Ida, Benita, 

Mita, Paulina y María. 
S A L E X DE S A N T A N D E R TODOS LOS M I É R C O L E S 

para Puerto Rico, Poncc, Majagüez, Habana, Matanzas, Párdenaa, Callmrien, Santiago de Cuba, 
Sagna la Gninde y Cienfucgos 

ADMITIENDO CARGA Y PASAJEROS 

Los vapores nombrados á contimiacióa ú otros soráa despachados como sigue: 

PUERTOS DE DESTINO 

Haljana, Matanzas, Sagua la Grande, Santiaeo de Cuba y Cienfuegoa 
Habana, Matanzas, Cárdenas, Santiago de Cuba y Cienfuegos. 
Habana, Slaianzas, Sagua la Grande, Caibarieu, Santiago do'Cuba y Cién-

fuegoa _ ^ _ 
Puerto Rico, Mayagüez, Ponce, Habana", Matanzas, Santiago'dó'cii'lm v c'iéñ-

fuegoa • 

LEONORA. 

NICETO. 

LOS PRECIOS DEL PASAJE EN TERCERA CLASE SON: 

NOMBRES 

VIVINA. 
ALICIA. 

Puerto Rico y Habana 160 pesetas. I Santiago do Cuba , 210peaotas 
Matanzas 170 • | Cienfue-os '. ',,.*,, 195 . 

I^s señorea cargadores pueden dirigir su mereanela al cuidado do la Accneia para au embarque 
debiendo situarla en Santander el día anterior al soñalado para la salida de cada buquo 

Con cada remesa deberá aeompañarííe ñola del lutmero de bultos, ana marcas numeración, peso 
t r a t o y neto, valor, deatino y consignación, indicando ai ha do asegurarse do riesgo marítimo, el 
cual puedo hacer eata Agencia con la mayor economía. 

Para aolicitar cabida o informes en general, dirigirse á au consigna torio. 

S r . a in rqnéB «le H a z a s , S a n t a n d e r . — T e l é f o n o 7 7 . 

L I N E A D E V A P O R E S S E K K A 

Compañía de Navegación L a F l e c h a . 
Servicio somanal de vapores correos eapañolos entro Santander y la Isla de Cuba 

POR LOS VAPORES SIGUIENTES: 

.O. 

Salen de Santander todos los miércoles para Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
Cienfuegos, y cuando se ofrece suficiente carga, tocan lambién en Cárdenas, 

Sagua la Grande, Ouantánamo, Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibaras, Nuevita 
y Caibarien. 

LÍNEA DE PUERTO RICO 
Servicio regular de vapores carreo» entra Santander y la lula de Puerto Rico. 

POR LOS GIÍAHDES Y MAGNÍFICOS TRASATLiriTICOS 

Ida, Teresa, Rita, Paulina y María 
j;í^rj|j^^:5«^mííiVn(ío carga y pasajeros sin transbordo para los puertos de San Juan, 
( V •̂ í̂  \ Humacao, Arroyo, Ponce, Mayagües y Arecibo. 

Loj^^Wttores oorgadorcfl pueden dirigir aus mercanolaa al cuidado do la Agencia para sa embarqno, 
if^o altuarlas en Santander el día anterior al señalado para la salida de cada buque: con la ro-
<ie^tiln_ acompañar nota del número de bitltot, uu* marea», numeración, pejio bruto y neto, valor, 

\>i.M fnjUijnaaión, Indicando si ha de asegurarse do riugo marítimo, el eual puedo liacar esta 
a la maí/oi eeoncmia. 
licitar eal/idm v para mdi i>%formet, dirigirte al eanngnfUario, 

1>. F r a n c i s c o S a l a z a r , MUELLE, 5, SANTANDER . : 

I 
VINOS FINOS I)E MESA | 

ESTÉFANll 
OUZOURRITA 

— RIOJA — 

Se s i rve á domic i l i o 

MADRID 

ISalcsaa, 8 , t e l é f o n o 3 . 0 6 9 » 

m m n BoniftAs : 

Manuel I;, del Corral: 
B E I N O S A I 

VmOS PUROS DE MESA : 

I Depóaitoa: D. Francisco Villa-
\ nueva, Reina, 27.—Antonio Mon-
í tea, Barquillo, 32. 
I Loa pedidos & D. Manuel Gon-
i zález del Corral, Santander, 

lA lilTIiDAD Y l i IIIDÁLftüii -
Real Fábrica de cigarrillos y paquetes de'picadura de todas clases 

DE . . 

PKUDEXCIO KABErir. 
CON S U S MARCAS A N E X A S 

I^a H o n r a d e z » Sil 3íes;ro B u e n o y E l F é n i x 
Agraoiado por Real orden de S. M, el Rey D. Alfonio XIIcon el ueo de au& reaUa armas. 

Esta smarcaa son las do mayor acoptaoióu y consumo eu Españi y en las Repúblicas 3o • 
Norte de América, y las que mda se exportan á las demás naoloues de Europa. 

Log productos de esta fabrica son elaborndo.s con liojoa seiectas, procedentes do laamejorea 
vegas de Vuelta Abajo, GTOOgidas escrupulosa»iente por persona ¡iitoiigcntlaima en ol ramo. 

, Los cigarrilioa son elaborados ú. máquina, tanto loa ELEGANTES y i'ANETELAS, como l03 
corrieuLes. lo cual, además de BU reconocida calidad y buen gusto, garantiza ol aseo y limpie­
za de BU elaboraeión. 

Hay constantemonto un surtido general, variado y fresco d i ELEGANTES, PANETEl^AS, 
BOUtiUETES, fiOUQUET IMPERIAL, ESPECIAl-ES, CAilELIAS, MEDIO GIGANTEá y GI­
GANTES en papel do hilo, trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y posta do tabaco, orozuz y 
chorrito, 

Al Quo lo solicite, se la envían precios corrientes de los artículos do la Filbricn, y so sirven 
los pedidos con esmoro y prontitud. 

Dirección: Cable, Habell. Teléfono 1.016.—Correo. A-partado 117, 
Paseo de Tacón (Carlos IIX}» 193.—Habana. 

HEYRRICn, RAFFT.OEII Y C0SIP.\J5ÍA, FABRICANTES DE JAKOIA Y SOGAS DE TODAS 
clases y dimensloueii (heniquon, abacá, cáñamo y otras Abras), con roal privilegio. Tollapiedta 

con muolio propio).—HABANA. 
Esta fabrica, que ocupa uno do loa más vastos y céntricos locales; quo dispone do una vuriada y 

completa maquinaria y espaciosos almacenes^ amparada por variat patentes, ofrece BOB prodnctos é-
precioH módicoH á las naciones, industriales y agrionltores que puedan neccsltarloa. 

FacIlitarA ttot4ts do precios, con los dcaouentos mnalea, & tos que tos pidas.—Apartado 352, So^ 
baña,—Dilección telegráilca: Mentquea, 


